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E s  un tercio <ie hombre con fa 
cultades de titán. Su liliputiense  
cuerpecillo y  su carilla aguileña y  
ehvpadila se contraen y  se ensan
chan con los espasmos de Ja ner
viosidad ante los obstáculos y Jos 
inconvenientes. No camina sino 
salta; habla y acciona para ha
cerse comprender mejor. Actual 
Sub-Ge ten te  de la empresa “Star 
and H erald”, a ella ha dedicado 
lodos sus esfuerzos y  energías, 
sin importarle, poco ni mucho, 
las rivalidades fantasmagóricas 

ni ¡as vallas insuperables.
0  O

RICARDO A. D IEZ

Caricatura del “Washington Post” , con motivo del Congreso de Periodistas reunido en
Washington. ¿ ü¿¿~ -•****#

Raymond G riffith  como aparece 
en la producción Paramount 

“E l es un Príncipe”

Una de Jas '¿altes de San Carlos .

Tenorio sin derrotas, bailarín co
mo San V ito , hípico de grandes 
conocimientos que en ratos de 
ocios canta y  hace versos, gas
tándose una frescura y  arrogancia 
sin rivales. Tal es el que aquí 

veis que bien vale por diez.

Alamo
Calle B. No. 50.-Antonio propietario.
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TROMPETAZOS
Los velorios

N uestras  au toridades debían re 
g lam en ta r  los velorios, como r e 
g lam entan míucillas o tras  cosas, y 
exigir  de los as is ten tes  a tan  t r i s 
te s  espectáculos una contribución  
forzosa ,  de acuerdo con la posi
ción pecuniaria  de los dolientes.

Sólo de sem ejan te  m anera  po
d r ía  evitarse la enorme concu
r renc ia  de sinvergüenzas que va a 
hacer  más af lictiva una inmensa 
pesadumbre.

Yo no soy amigo de as is t ir  a 
tan  imponentes actos . . .

Creo hacerm e copartícipe del 
descaro y del cinismo de los re
lajados y chacoteros.

A los velorios no se va a com 
p a r t i r  dolores y sacrif icios . . •

Se va a pasar el ra to  con el 
rela to  de cuentos de subido co
lor  . .

A apurar  el codo más allá de lo 
conveniente . . .

A descuart iza r  al p ró jim o des
de la coronil la  has ta  el ta lón  . . .

A sacar la t r ipa  de mal año. . .
A dir ig ir  m iradas coquetonas e 

insinuantes . . .
A p rofanar  la m em oria  del d i 

funto.
P a ra  la  m ayoría  un  velorio  t ie 

ne mayores a trac tivos  que el más 
fes te jado  m atr im onio  . • .

Porque  en el p r im ero  se come y 
se chupa por toda una noche sin 
a f lo ja r  la mosca . . .

Y en el segundo hay que a f lo jar  
la mosca con el consabido rega- 
l i to  por sólo irnos diez o quince 
m inutos de parranda.

Es  la cos tum bre . . .
P e ro  una costum bre que deb ie

ra acabarse pór lo chocante y p e r 
judicial.

Individuos hay cuyo único t r a 
bajo  es el vagar y m ira r  los t a 
bleros en donde se anuncian  las 
diarias defunciones.

Y, ya enterados, no hay velorio  
a que no asistan, so p re tex to  de 
cum plir  con cualquiera de los 
deudos o . . .con  la m em oria
del d ifunto que, a averiguarse, en

su vida conoció a sem ejan tes  b a 
dulaques.

Imagínese ' el lec to r  . . .
Una enferm edad como las que 

ahora  se estilan, cuesta  un  ojo 
de la cara . . .y  el o tro  o jo t a m 
bién.

Son muy dem oradas.  . .
Lo que m otiva  que el paciente 

su f ra  lo indecible y el bolsillo de 
los que llevan la porra se agote 
por completo.

No es como antaño . . .
Que cualquiera, por ro llizo y 

bien cebado que es tuviera, liaba 
el peta te  en u n  dos por tres ,  sin 
dar tiem po siquiera  a que se le 
adm in is tra ra  el santo óleo.

H oy  no es así . .
H oy  no se m uere  cuando Dios 

lo quiere, sino cuando lo quiere 
el d oc to r .  . .

E s  su negocio . . .
Conservar  al paciente aunque 

sea momificado . . .
T u ll i r lo  por in te rm inables  te m 

poradas . . .
P a r a  al f in  darle m uerte  y re 

m achar  el clavo con los gastos de 
inhumación, que no son pocos.

Y cuando los endeudados fam i
liares creen  es tar  a paz y salvo 
con los galenos, los bo ticar ios  y 
los de la fu nerar ia  empeñando 
has ta  los trap i to s  in te r io res ,  l le
gan los ham breados, los viciosos, 
como dueños y señores, y con
v ie rten  aquel acto  de suyo im 
ponente en una especie de jo lgo
rio en donde se sa t is facen  todos 
los apetitos  sin g as tar  siquiera un 
solo centavo.

P a r a  tales canallas sólo hay un  
correc tivo ,  a no poder m ediar  la 
autoridad :

H acer les  t rasegar  en el ‘C laros’ 
y el café fu er tes  dosis de emético 
o raíz de hipecacuana. . .

Aunque el velorio  se conv ie r ta  
luego en un  vom itorio.

Es preferib le!

Viriato.

AL MARGEN DEL CABLE
El cable trae  inform es acerca de 

que se ha descubierto  en H ungría  
una vas ta  fa ls if icac ión  de dinero 
francés .

Y están cayendo en la redada 
policiaca g ran  número de p r ínc i
pes, duques y o tros  nobles de d is
t in ta  ca tegoría  pero tam bién de 
rancio abolengo.

E s to  nos hace reco rda r  un  cuen-

G------
to muy gracioso.

Acusado un tipo como fa ls i f ica
dor de billetes, se consiguió un a- 
bogado que lo defendiera. E l  abo
gado se dió sus a r tes  y  logró 
sacarle  sin condena.

— Eso sí—le dijo al sa lir  del t r i 
bunal— yo espero que usted  no me 
pague mis honorarios  en papel 
m oneda sino en plata.

UN NUEVO BENEFICIO
P A R A  L A  H U M A N I D A D

E X C EL EN TE N O T IC IA  PA RA  Q U IEN ES 
SU FR EN  DE LA GARGANTA.

E ST E  “ D E S C U B R IM IE N T O ” A L C A N Z A  U N  
G RAN  EX ITO  EN  LOS ESTADOS UNIDOS.

“Entre más se vive, más se 
vé.” Ultimamente se ha encon
trado que las tabletas Bayer 
de Aspirina (B a y aspirina,) 
poseen una virtud más: dos 
de ellas disueltas en cuatro 
cucharadas de agua, eonsti- 

. luyen el más excelente garga
rismo para los dolores de g a r 
ganta y la tonsilitis.

Tan sencillo “descubrimien- 
. lo” se ha extendido con una 
' rapidez e x tra o rd in a r ia .  En 
Nueva York, durante el último 
in v ie rn o , alcanzó una gran

popularidad.
Aquí, donde los dolores de 

garganta son tan frecuentes, 
sobre todo durante la época 
lluviosa, este tan sencillo y 
económico gargarismo ha de 
obtener el mismo buen éxito.

Con toda confianza lo reco
mendamos a nuestros lectores 
pero, adyirtiéndoles, eso sí, 
que para estar seguros del 
buen re su lta d o  deben usar 
las le g ítim a s  T a b le ta s  de 
Bayaspirina y no cualquier 
substituto,

ü l 1E CAUSA ASOMBRO
La . fa l ta  de sentido común de 

los l inotip is tas  y co rrec to re s  de 
pruebas, que cúando un E S C R I 
T O R  de mi talla hace una opor
tuna cita, como la de Cervantes 
que t ra je  yo la semana pasada, 
se perm iten  el lujo de a l te ra r  el 
sentido de las palabras y le ha
cen decir  a uno todo lo contra r io

de lo que pensó . . -Y eso, a pe
sar de que ellos están  continua
m ente  en comercio con las letras, 
y algo debería quedarles en la m o
llera! Viene, pues, de molde r e 
pe t ir  la c i ta :  lo que N atu ra  no 
da, Salamanca no presta.

M ister Toso.

EDITORAS DE UNA REVISTA

H elen Gray, de Seatle, R uth  Stevens, de N ew  York, y  R uth  O rndoif, 
de Chicago, quienes editarán el número de Junio de la revista “Ever- 
girl , órgano oficial de las Muchachas Exploradoras, cortío resultado 
de un concurso internacional. La señorita Gray seta editora en je fe  y  
con sus ayudantes piensa presentar en “EvergirT una muestra del 

verdadero periódico que las muchachas quieren leer.

Y QUEDARON TAN FRESCOS!
E l  juez, se ten ta  y cua tro  ju ra 

dos suplentes, veintic inco emplea
dos del juzgado y seis abogados a- 
sis t ieron  a la ape r tu ra  de los t r i 
bunales en Oxford  ( In g la te r ra ) .  
Aquello presen taba un aspecto 
muy imponente.

- Q u e  vayan pasando los acusa
dos— ordenó el juez  con voz cam
panuda, no exenta de emoción al 
saberse rey de todo aquel cotarro.

— Aquí está el único— respondió 
el u jier ,  haciendo en tra r  en el 
g ran  salón a John  Hawkins, peón

agricu lto r ,  un  robusto  m ocetón 
de veintic inco años de edad.

— De qué se le acusa?—inqui
rió  el juez  arrugando el entrece jo .

— Le robó t re in ta  y cinco cen ta
vos a su patrón.

— Un año de reclusión a prueba 
— sentenció el juez.

Y los ciento seis funcionarios o- 
f iciales de aquel juicio relámpago 
s e . r e t i r a ro n  a sus respectivos do
micilios, para, esperar  la reaper
tu ra  de la próxim a Corte, que se 
rea lizará  en marzo.

Directorio General de la I  
Ciudad de Panamá ?

El libro que no debe fa l ta r  en ninguna oficina ni en ningúrt 
hogar

Contiene datos e in form es in teresan tes  para el com erciante, 
el industrial,  la  señora de la casa, el empleado público, el aho
garlo, el médico y en general para todos los individuos, de to 
dos los sexos y de todas las edades.

IN A P R E C IA B L E  P A R A  E L  T U R IS T A  
por los datos que contiene sobre la ciudad, el Canal, el Carna
val, el Congreso Bolivariano, etc. etc.

No debe fa l ta r  en ninguna oficina diplom ática o consular 
panameña.

426 páginas de lec tu ra  in te resan te  y variada.
Más de 271 grabados, de ellos 227 de personalidades residen

tes  en la capital,  con ligeros datos inform ativoá sobre cada una 
de ellas y sobre unas 800 más.

D atos históricos, geográficos, comerciales y oficiales de la 
República y de la Zona del Canal; efemérides, cumpleaños, d i
rec to r io s  oficial,  comercial, profesional,  diplomático y consu
lar, etc. etc.

M apa en co lores; planos de las d istancias y carre teras.
P R E C I O :  B. 2.50

De venta  en todas las l ib rerías  y  en casa del autor, calle 8a. 
número 4.

N O T A .— Se hacen despachos por correo recomendado agre
gando al precio d iez centavos para  los pedidos de la  República 
y veinte para  los del exterior.
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Cuando Mrs- Virginia Cameron 
M artin ,  de W ashington, una ro ll i
za, blonda y p lacentera cua ren to 
na, fue presentada a “ Mr. W a r d ” , 
en la última primavera, tuvo la im 
presión de que era el hombre más 
amable que en su vida había co
nocido .

Sus maneras eran las de todo 
un caballero- E ra  en teram ente  d i s 

t i n g u i d o  y guapo, con delicadas 
facciones y con ojos as tu tos  y g r i 
ses .

Se imaginó que rep resen tar ía  a 
algún país ex tran jero  en una m i
sión diplom ática sec re ta .

E s ta b a  ‘conmovida- E ra  ju s t a 
mente la clase de hombre con 
quien hubiera querido ser vista 
en todas p a r te s .

Sin embargo, no era un dip lo
mático, ni se llamaba “ Mr- W a r d ” , 
sino Jo h n  B- W eidem eier ,  cuya a- 
trac liva  faz era muy bien conoci
da por la policía de una docena de 
c iu dadanos .

E ra  el más refinado de los fu
lleros que buscaban v íc t im as y q ‘ 
timan a las m u je re s im presiona
bles y obsesionadas por las r i 
quezas y los honores. P ero  ni Mrs- 
Virginia M artin , ni nadie en el e- 
legante W ardm an  P a rk  Hotel ,  
donde ella se hospedaba, se im agi
nó habérselas con sem ejante t r u 
hán -

“ Mr. W a r d ” no hizo un secre
to de que era decidido adm irador 
de Mrs- M artin , y después de una 
o dos lágrimas comenzó a hacer
le una d iscre ta  pero constante co r
te. ?! grado de tras to rna r le  los se
sos. pues Mr. W ard  era un i r r e 
sistible enloquecedor de m ujeres, 
profesión que ya le había dejado 
miles de d ó la re s .

Además, antes de seccionar a 
Mis- M artin  para su ú ltim a v íc
tima, llevó a cabo una concienzuda 
preparación- Sabía perfec tam ente  
todo lo que necesitaba conocer a- 
cerca de ella- Viven en el Hotel 
W ardm an  P ark  muchas ricas y n e" 
cias m uje res  acompañaoas ae o- 
tras  gentes de alguna importancia 
social, has ta  hacer  de ese sit io  la 
caca de los log reros  en la sociedad 
que están ansiosos de f igu ra r  en
tre  la clase elegante y en los c ír 
culos principales de W ashington.

Y de todas aquellas amables se
ñoras— todas muy ricas,— que es
taban sedientas de notoriedad, Mrs. 
M art in  parece la que m ejo r  se a- 
daptaba a los p ropósitos  de W e i
demeier .

E l solo hecho de vivir  en W a rd 
man P ark  H otel era una prueba 
de que tenía suficientes recursos ;  
pero W eidem eier  fue más lejos, y 
supo que su finado esposo le ha
bía dejado una considerable fo r 
tuna .

Le dijeron, además, que e ra una 
de las más impacientes por en-

UNA INTERRUPCION 
JUSTICIERA

— G—

E n un  pueblo del In te r io r ,  c ier
to médico la em prende en una con 
ferencia contra los mosquitos, lle
vando ya cerca de dos horas  en 
la tr ibuna :

— Es un  hecho reconocido— ex
plica en el calor de su d iscurso— 
que en todo el universo  el m os
quito ha influido más que cual
quiera o tro insecto. En algunas o- 
casiones llega hasta hacer inhabi
tables fé r ti les  y extensas regiones 
del globo. E l propaga el paludis
m o; propaga la fiebre am arilla ;  
propaga la lepra ; propaga la t is is ;  
propaga la avar iosis ;  propaga el 
cáncer; propaga la gripe, la peste, 
la encefalitis, el tifus y. . .y .  . .
y - - .

— Y el uso del mosquitero, do- 
to l !— le ‘sopla’ uno del público.

Hombre distinguido y guapo que engatusaba 
a cuanta hembra se le ponía delante, 

abandonándola después

t ra r  en la alta sociedad, y que era 
ex trem adam ente  parcial con los 
personajes  per tenec ien tes  a la no
bleza .

Muchos m iem bros del Cuerpo 
D ip lom ático  vivían en la W a rd 

man Park , y entre  ellos había nu
m erosos condes y barones. Mrs. 
M art in  parecía es tar  espec ialm en
te in teresada en ellos.

Así, tan luego como logró des
p er ta r  el in te rés  de Mrs- M artin  
hacia él, le dijo, en confianza, su 
novelesco secreto- Confesó que su 
nombre no era Ward- Le dijo, des
pués de hacerla  ju ra r  que nunca 
revelaría  sus confidencias, que al 
gobierno británico  lo había envia
do a W ash ing ton  en una misión 
sccreia  de la m ayor importancia 
pa ia  el Imperio- Y agregó que pa
ra que dicha misión se cumpliese 
f ielmente, era pa r t icu la rm en te  ne
cesario que su nombre real p e r 
maneciera oculto. P ero  que era 
tan profundo su am or hacia Mrs- 
M. r^in, que no podía soportar  el 
trem endo cargo de conciencia de 
en g a ñ a r la .

El, realmente, era— le dijo — el 
Barón Cornelio Beaverbrook, de 
la nobleza de Ing la terra .

El efecto de esta revelación en 
la susceptible Mrs. M artin  fue e- 
xac tam ente  como el tunante lo es
peraba-

Y, como una u l te r io r  expresión 
de su admiración, y como prueba 
de sus honradas  intenciones, le 
dió algunas preciosas joyas de fa
milia, que aseguró habían p e r te 
necido a su m adre .

Mrs. M artin  supo más ta rde que 
él había adquirido las gemas de u- 
na de las m uchas mujeres ricas, a 
qu'ívücs, antes que a ella, había em
baucado con sus a rd ides.

P ero  entonces ella estaba en
cantada .

Cuando, un día después, le p r o 

puso casarse con ella, su único es
crúpulo consistía en que pudiera 
él darse cuenta del ansia que te 
nía de acep ta r .

Lo aceptó, y convinieron en ha
cer un viaje de bodas, después del 
cual irían a vivir  en sus an c es tra 
les posesiones inglesas.

E ste  incitante propósito  pareció 
a la ambiciosa v iuda la corona
ción ae sus más altos ensueños- 
ib?. a ser la Baronesa de Beaver- 
biook, una noble! Una boda a la 
cual fuera invitada toda la gente 
de W ashington, sería el colmo de 
su felicidad. P e ro —y esto consti
tuyó el único lunar— eso no era po 
sible porque la im portan te  misión 
de su marido demandaba reserva.

Así, pues, se casaron, no en u- 
na elegante iplesia de W ashington, 
sino en otra  humilde de Rockvélle, 
V a .

A su regreso a W ashington, la 
alegre novia se compró muchos 
herm >sos vestidos para la ansia
da luna de miel a lrededor del m un
do; la luna de miel que nunca se 
e f e c tu ó .

U n a noche, mientras la nueva 
Lady B eaverbrook estaba dando 
los últimos toques a sus petacas, 
el lord pidió permiso de salir, di
ciendo que regresaría  a los pocos 
m in u to s ■

La novia le había confiado unos 
$ 80.000 para facili tar le  algunos a- 
rreglos para el viaje m ien tras  se 
ac laraban  ciertos erro res  que le 
impedían recib ir  sus honorar ios  
por sus serv ic ios .

Esos $80-000 jamás volvieron a 
su legítim a dueña-

La desilusionada esposa tuvo, 
sin embargo, la f irm e convicción 
de qae su esposo regresaría , has
ta que hace unas cuantas semanas 
se convenció de la inmensidad de 
su in fortun io-  ..¿süún

E staba  desayunándose en su Iu-
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ES UNA INSTITUCION PATRIOTICA, 
DIGNA DEL APOYO DE TODO 

BUEN CIUDADANO.

Con su producto se sostienen asilos, hospita 
les, hospicios, etc. etc., y la campaña contra 

el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

Es además base de la prosperidad 
personal si la suerte favorece.

Compre usted todas las semanas un billete y 
hará labor patriótica, buscando la suerte que 

puede FAVORECERLO.

!
7

joño pero desolado departamento, 
en t i  W ardm an  P a rk  Hotel ,  cuan
do dio un gritó , y la cuchara con 
la que ag itaba su café resbaló de 
su m a n o .

Ten ía  clavada la vista  sobre el 
periódico que estaba doblado en 
su plato- E ra  una fo togra f ía  de u- 
nà cara familiar. E l nom bre que 
estaba debajo era el de John  W ei-  
dem eic r;  pero los rasgos eran e- 
xac tam ente los del extraviado Lord  
B e a v e rb ro o k .

Anhelantemente, Mrs. M artin  le
yó el texto, onde se re la taba có
mo W eidem eier  había sido a r re s 
tado en San Louis en compañía 
de una m uje r  con la que había , 
escapado de C h icago .

Sus sueños acerca del viaje a l
rededor  del mundo celebrando su 
luna de miel, y su vida como Ba
ronesa de B eaverbrook  en los an
cestra les  dom inios de su esposo en 
Ing la terra ,  tuv ie ron  una súbita 
m uerte  al f in .

Telefoneó  a su abogado, quien 
llegó pron tam ente  a su d e p a r ta 
mento, acompañado de un detecti-  
tive particu lar.  El detective exa
minó las “joyas B eaverb rook” , y 
reconoció ser  algunas de las que 
habían sido robadas a Mrs. Rosa 
M- Burken, de N ueva York. Las 
iniciales “ R. M. B .” con las cua
les estaban grabadas, eran Jas ini
ciales de Mrs. Burken, no las de la 
B aronesa B eaverbrook .

Mrs. Burken llegó a W ash ing 
ton e identificó las joyas como 
s u y a r .

Mrs. M artin  las devolvió a Mrs. 
Burken. quien, además había p e r 
dido más de $200.000 por culpa 
de W eidem eier .

Y ahora Mrs. M artin  está espe
rando el resultado de su juicio p a 
ra la anulación de s’il m a tr im o
nio con Lord Beaverbrook, un pe
queño m aestro  en el ar te  de sa- 
bet com prender a las m ujeres-

No se sabe exactamente hacia 
dónde se fue aquella noche el lord, 
dejando a Mrs- M artin  para siem
pre. Pero  dos semanas después se 
ha averiguado q’ estaba en Chica
go, en donde encontró dos v íc t i
mas m ás;  la preciosa E s the r  Wex-
1er a r n v -  • —

i
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P A G IN A  4

E s  el m iem bro o la par te  más ! w
^ r\ '

—P O R  R A F A E L  B O L I V A R —

>
Í 10
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¥
Y

r îay  háb itos  que t ienen  incon-
eniencias muy serias.
E n  m ate r ia s  de lenguas tengo 

el gusto ímuy acentuado.
Una lengua la rga me gusta ahu

mada, y si se le puede agregar  
unas ruedas de cebolla, mejor.

Una viperina la tom ar ía  en sa l
sa de tom ates ,  agregándole un 
huevo fr i to  y una copa de ron.

Lo que no te taré rju ica es 
una lengua en c . tado  natural.

Y si está saburrosa ,  el diablo 
que la tome.

Los españoles de par sang usan 
mucho el térm ino deslenguado.

C reo  yo que nada se gana con 
desearle a una persona que no 
tenga  lengua.

P o rque  ya, se sabe que deseos
i no mata».

.■"Y además las barbianas de V e

nezuela d icen: que maldiciones de 
gallinazo no llegan al espinazo.

Ahora, lo que se debe hacer  
con nna lengua de esas q ’ m atan  
una reputación  con un  chisme y 
conmueven una sociedad con una 
‘bola’, es conservarlas  en sa lm ue
ra.

A mí no me fastid ian  los verbo
sos ni me escaman los cuaces. 
Al contrario , me dan sueño: lo 
cual es un beneficio. .. . .*

Cuando no puedo dorm ir, por
que me acosan en la cama los 
fantasmas de mis acreedores , bus
co un  tipo de esos de conversa
ción apre tada e indigesta, y a los 
cinco m inutos estoy roncando.

Caigo de redondo.
Si este  descubrim iento-  lo hu 

b ie ran  hecho los médicos, haçe 
tiem po que e l  d o r a l  y e l  cloró- 

■ - ‘N •' ---- . w X -

E L HOM BRE CAMALEON
E n  el hospita l de H ull  ha in

gresado u n  marinero, danés qúe, 
p o r  causas que la ciencia con
f iesa  lealm ente  ignorar» se ha 
vuelto  negro de blanco que era.

Péup en .d icha ciudad de. pes
querías' existe  o tro  fenómeno de 
análoga na tu ra leza  y  bas tante 
nías complicado. E l lo  se ha sa- 

••«‘btéo-—oen-r— ocasión del caso del 
marinó danés, pues oyéndolo con-

g —  ;
ta r ,  a  la m uje r  de un, viejo m ari
no inglés de H ilis ,  pidió a los 
médicos que fuesen  a v is i tar  a 

„ s u . marido. E s te  tiene 60 años. 
De día, su rostro ,  las" manos, los 
brazos ÿ  el pecho tienen co lor  

* ro j izo ,  pero de noche, cara y 
manos se vuelven negrísimas co
m o el ébano,;, y . é |  Jpechó: y .,.bía-’ 
zos toman un  color obscuro de 
negro humo. Así está desde hace 
cinco años.' ............ -
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L a vida es la guerra, cada día 
una ba ta l la :  cada acción ordina^ 
r ia  una acometida.

Los hom bres no somos herm a
nos:  somos enemigos y si ■ so
mos hermanos, somos a lo Caín.

H erm anos  para  hacer  alarde de 
las desgracias. H erm anos  para 
confia rnos  secretos  con gran r e 
serva y divulgarlos en la p r im e
ra  oportunidad. H erm anos para 
cubrirnos de ira y de envidia; pa
ra  a r rancarnos  la sangre. . t ,

“E l  que no es víctima es v e r 
dugo” -

Somos em isarios de paz y sem
bram os la  d iscord ia ;  hablamos de 
f ra te rn id a d  y de am or y nos e- 
chamos las manos a la cara y nos 
des trozam os con los dientes.

A cuántos de noso tros  nos pon
dría p reg u n ta r  el Señor.: “ Qué 
has hecho de tu  hermano A be l?” 
“ Señor, respondería  uno : yo no lo 
m a té ;  sólo quitóle su esposa” ., 
“ Señor, diría o t ro :  yo no l e  ma
té :  sólo vendíle sus sec re to s” .. 
“ Señor, d iría  és te :  yo no le m a
t é ;  imputéle una acción que nb 
había efectuado, un  p ropósito  que 
no había ten ido” .

Y el Señor respondería :  
“Andad, m a ld i to s . . .  T odos  ha

béis matado, como Caín,---a vues-' 
t ro  herm ano ; pero lo habéis: h e 
cho con más cobardía que: hiejié- 
ralo aquél” ; etnm.::- I

E l que no t iene algo d e - .don  
Q uijo te  no m erece el aprecio  y 
el cariño de sus semejantes.. ,

La edad no hace sino más de
sesperado el amor, y  la solieron  
no abandona nunca el sueño, de 
ungir con él al que quizás venga 
todavía. La m ujer debe amar siem  
pre, porque la esperanza es lo úni- 
çor.quc nunca se desvanece por 
completo.^ Pero debe tajnbién Jle-.. 
yar corridos los visillos de su co
razón y  sólo levantar una puntita  
de tolos cuando pasan los que sa
ben ver.— Ana Flores.

, fo rm o es tar ían  de más en las bo
ticas.

Cuando se t r a te  de am putarle  
cualquier miembro a un paciente, 
búsquese a un  necio que le dé dos 
horas  de conversación, y a los 
quince m inutos se de jará  co r ta r  
has ta  la cabeza, que es la parte  
más augusta del cuerpo, "según 
Ruiz Aguilera.

Es probado.
Conozco una señora viuda de 

un Coronel, que no goza de pen
sión y a q u ien  quedaron seis
pimpollos de su  m atr im onio , que 
el mismo d ía  que me la presen
ta ro n  me hizo más preguntas q* 
un  confesor.

— E s usted  casado? ‘
— Sí, señora, y  con hijos, ce

sante, con suegra y cuñada y  pa
go casa de alquiler.

—¡Cuántos h ijos  tiene?.
— Diez y seis. (E s to  lo d ije  yo 

dándom e mucha im portancia .)
— Pero , su señora es muy fer 

cunda ! ...
— Todos los somos, como dec ía  

el viejo Luna. ■ - -,
—Se casaría Usted muy joven?
— Al salir de la escuela.
— Su señora estará muy acaba

da?
— No lo está, pero lo desço con 

toda mi alma.
Y sería no concluir ;  porqué me 

habló de sus insomnios, de sus 
hijos, del calor, de la política, de 

’ su Coronel y de un perr i to  fa L 1 
dero, que se la pasa ladrándole a 
la luna.

. . Ea-.ien.gtja! pues le juro  a u s te 
des que si me la corto no -me 

L haría  falta!  - - . . - . - . —--1:
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ALIVIA
W Y  EVITA LOS MAREOS ^  
PRODUCIDOS POR ELVMJAR

y  iodos los vahídos, debilidad
y  desórdenes estomacales 
que Ocasiona el movimiento 
del buque, automóvil, tren, 

coche, o  aeroplano en 
que se viaje. ^

• Th* Motw»*shjl RçMsovCa Lnx 
Nm* Yo**, Mm tM ai. ,  Lonoatt, Piuut
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L A S  GOLQkmmS D E
P ñ t m ú H U Á

L A

Es un es"t;;s.?.-ii'o usual y pe
r iód ico ;  empc'Q so v:r ta me so r
prendió como í:ví .a, una de es
tas tardes. No s í  qué hallé de su 
gestivo, de aTiab’e, de presagio 
optim ista , en eses m illares  de go
londrinas que pueblan por esta 
época, a la hora del crepúsculo, 
los a lam bres eléctricos que c ru 
zan en toda:; direcciones la pla
zoleta  f ro n te ra  a la Presidencia .

Si el a t rac tivo  de nues tro  cl i
ma fuese capaz por sí solo, como 
en el caso de esas avecillas g r i 
ses y pardas, de a t ra e r  en can ti
dades iguales a los tu r is ta s ;  si 
los hom bres que vienen como 
ellas huyendo d s  los r igores  del 
f r ío  del N orte ,  se ju n ta ran  como 
ellas en bandadas de miles, para 
venir  a es tac ionarse aquí por va
r ias semanas, qué  conten tos se 
pondrían  los com ercian tes  en se
derías, curiosidades y som breros 
panamá, así com o I qs em presa
r ios  de fondas y  cabarés, f ab r i
cantes de licores y bebidas, cho
fe res  y cocheros, todos los t r a 
f ican tes  en gasolina, fo rra jes  
etc . .y  cuantos del m ism o m o 
vim iento  derivan  ind irec tam ente  
la  subsis tenc ia / el bietf estar, la 
prosperidad.

Lástim a que las golondrinas no 
sean tu r is ta s  acaudalados! E llas  
no  vienen más que a poner una 
no ta  p intoresca , poética y alegre 
con  su alagazara, en la plazoleta 
f ro n te ra  a la Presidencia ,  y  a dar 
u n  poco de t raba jo  ex t ra  a los es
coberos encargados de m an tene r  
limpias las calles . . .porque
esas avecillas no vienen a d e ja r 
nos o tra  cosa q u e  un reguero  de 
pequeñísimos discos que parecen 
confe ti ,  al pie de los alambres en 
que posan duran te  la noche . . r

Lino Tipo.

INFULAS DE LITERATO
—G—

- J o  sé E ncarnación? . . .
— Mande usted, mi señor p a 

dre.-
—Ande y dígale a José de la 

Cruz Milán, m i compadre, que me 
haga el cor to  équisis y esca rape
lado cariño de darm e e n . p rés ta 
mo su volcán escandaloso, para 
hacer u n  tiro  de vola ter ía  p iro téc 
nica a un lado p ico térico  de pinas 

garfias , de acerado acero, qu e  sin 
ped irm e perm iso  ninguno, se ha 
entrado furt ivam ente  en mis g ran
des y rosagantes parques y  me 

■ es tá  infam emente saci 1 rifando, a 
Jos inocentes, pío-píos, h ijos de la 
c¿»dida cló-cló, m u je r  b igama del 
orgulloso y encrestado  cocorocó, 
alcalde m ayor  y  capitán  general 
del patio y traspatio , el cual que
r iendo  defenderse  oon su espadín 
agudo, su trom pe ta  de guerra, su 
color rosado, no mirando la ma- 
fíana trémula, ni los esparram a
dos campos que de le jos se divi
san, se de ja  siem pre so rprender 
incauto  y  veloz; y  si por  si accaso 
fuere  mi compadre tan bruto, que 

I no  entendiere mi lenguaje f igu ra
do, dije 'que me preste  su escopeta 
para m a ta r  un  gavilán que me es
tá  comiendo los pollos.

HUIR D E  L A  M U J E R
— G—J • v •• j • » . i > .í.1 •* : *•- <V, • V . ’ ..

: -rr-Es verdad que tu m ujer  te ha 
abandonado? . •; . . ..

; — Sí.
—Y qué harás ahora? 
— Esconderme, no vaya a ser 

que se arrepienta la condenada.
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Fecha clásica del obrero , fecha que es nuncio  de redención  de la in
mensa falange del elemento t rab a jad o r  y que aviva el recuerdo  impe
recedero  por los m árt i re s  de las grandes cruzadas proletarias.

E l obrero , que es acción y vida cons truc tiva  en los pueblos consa
grados al t raba jo ,  poseído de un  en tusiasm o reden to r ,  se lanza a la 
conquista pacífica de sus derechos,  lucha con tenacidad por su en 
g randecim ien to  y el ju s t ip rec io  de su obra inconmensurable, y hoy, 
día de g ra ta  recordación  para  él, ex te r io r iza  sus sen tim ien tos por m e
dio de una m anifestación  patr ió tica ,  en la que re ina  el o rden  y la 
cu l tu ra  propios de un  pueblo consciente y civilizado.

"G ráf ico” saluda en tan  solem ne día no sólo al obrero  panameño 
sino al obrero  universal.

•U~<C.-UC.

CHIVATERIA” DE TRANSITO
Un pasajero  en tra  en un tran -  

<* ti l í-> d ■» El P r r%*íeT' °e
sienta y enciende uqj cigarri l lo , 
l ina  daina empieza a dar m ues
tras  de que le m olesta  el humo.

E l  conductor  se le acerca  y  le 
dice:

— P erdone!  Sabe leer el señor?
E l  pasajero  mueve a f i rm a tiv a 

m ente la cabeza y el conductor  le 
señala el le t re ro  que d ice :  " P r o 
h ibido el fum ar cuando haya da
mnas.”

Sonrisa  del pasajero, quien, a 
su turno, pide al conduc to r :

— Perdone!  Usted  sabe leer?
E l  conductor  afirma.
— Lea usted lo que allá d ie* .. . .  

E l  pasajero  señala u n  anuncio del 
tranvía.

"B eba usted  ron de ta l  c’.a3e".
— Y qué?—pregun ta  el conduc

tor.
—Q ue usted  no lo bebe—rep li

ca el pasajero.

E ntre las tribus indígenas de Cbiriquí y  Veraguas se usa esta extraña 
vestim enta, una especie de disfraz, que consiste en una vestido con
feccionado con cierta fibra vegetal, cocoreada c-on anilina, y  una más
cara, imitando a Belcebú, con los tradicionales cuernos. E l presento  

■r grabado nos da una idea do esta costum bre indígena.

m i m u s  y p r o p o s
—G—

El Gobierno de la Zona del 
Canal ha hecho público su p r o 
pósito Je acabar con las culebras

Panam á, pagándolas a razón  de 
veinticinco centavo? cada una, 
viva o m u e rta ;  E g ir io  Cuadra P.,  
a qui ex gusta hacer  incursiones 
en ai campo de la ciencia y quien

p - ro ru ^ a  por las cuestiones del 
terruño, parece no es tar  de acuer
do con La raanif; at*ción zoncíta , 
v de ahí que la b ay a  calificado de 
ridicula.

Yo siento mucho no es tar  de a- 
cuerdo con el parecer  del paisano 
Egir io ,  hom bre experto  en el co
nocim iento  de lo3 ofidios y po
seedor de un  dominio sol>re I03 
mismos, yo creo  qué el G oberna
dor W a lk e r  y sua Lugartenientes se 
refieren, a la3 culebras de dos pa
tas, no  a  las que a r ra s t ra n  su 
existencia de por vida; estimo que 
las autoridades del Canal, en un 
ges to  de hum anitarism o, han que
r ido  br indar  a  la población de 
P anam á la magnífica oportunidad 
de ev itar  el asedio de "cu lebras” 
bípedaa (qué 3e parece  e l t é r 
mino natura lis ta ,  am igo E g ir io )  
p rom etiendo com prarlas al ínf i
mo precio de veintic inco centa
vos. Aunque parezca mentira, 
aquí hay gentes que tienen “ cu 
leb ras” a granel, en su generali
dad de origen  "inglés” ; para e- 
v l ta r  la acción de las mismas al 
caminar por  las callea se ven o- 
bligados a o lvidar la rec ta  y op
ta r  por la quebrada; qué m ejor  
oportunidad para deshacerse  d : 
ellas que la que se nos 'p re sen ta?  
Con embotellarlas y  llevarlas a 
ia  Zona, b o i ta ;  de dónde, pues, 
el i ra i  y e! r id ículo  que apunta 
el bo tán ico—mineralogis ta--!is iólo- 
go—culebric ida  E g ir io?

E n  la Central de Lecherías Tiz ' 
visto un  ró tu lo  ca que advierte  el 
Geren te  de la empresa l a  p roh ib i
ción de lanzar piropos groseros  y 
fastid iosos a la lechera, o sea la 
expendedora  del líquido p e r lá t i 

co de ia consorte  del toro. Yo a- 
plaudo La medida porque hay por 
allí cada gañán  que lanza cada 
d ispara te  por galanteo  que m erece  
veintic inco años en Coiba por 
bru to  y anim al; para ellos no 
ex is ten  o tras  expresiones que 
"adiós negra*', "qué palo de hem 
b ra ” , "vas a ser mi lavandera” y 
cosas por el estilo, es decir, co- 
sas que desalientan  hasta a una 
chomba. Ojalá que avisos como 
ese de la- C e r í ra l  de Lecherías  se 
f i ja ran  por todas portos, y se 
o a ta ra  por  ab r ir  er$ el In s t i tu to  
Nacional una cátedra de piropos 
y se im portara  un profesor  eepa- 
rlol que nos enseñara a p iropear;  
es to  sería  muy benéfico  por el 

, bien enorme que rec ib ir ía  la  cal- 
tu ra  nacional.

O ja lá  don Octavio, el M in is tro  
de Instrucción, Pública, pensara 
al respec to  y procediera en con
secuencia. No les parece a us te 
des lo mismo?

Ajedrez.

E L  C O LM O  I
— G—

E n  un res tau ran t  económico, 
un  parroquiano  encuentra, entre 
las patatas que le sirven, u n  b o 
tón  de pantalones.

I r r i ta d o ,  enseña el hallazgo al 
m ozo; pero és te  responde, rmiy 
tranquilo  :

—E s  poco, sin duda; pero us
ted no p-re-tenderá, por cuatro rea 
les, encontrar  todo el pantalón.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Cuentan que dos amigos p e r 
m anec ieron  una vez duran te  largas 
ho ras  en una cantina. C harlaron  y 
bebieron copiosamente, hasta que, 
no  disponiendo de más dinero, tu 
p ie ro n  que abandonar el local, pé- 
cro en com pleto estado de em bria
guez. Ya en la calle, uno de ellos 
dijo al o tro :

| -—Caray! Nos habíamos amane^
cido. M ira  el sol.

— No seas ton to— respondió el 
am igo— . No es el sol, sino la lu
na. Luna llena. Debe se r  la m a
drugada.

— Im bécil!  Es de día. No ves 
cómo alumbra y cómo calienta el 
so l?— replicó el primero.

— A puesto  una botella de ron  a 
qi^e es todavía de noche— replicó 
el segundo.

E s taban  en lo más ard ien te  de 
la discusión los dos borrachos, 
cuando acer tó  a pasar  un  indivi
duo desconocido. O ír sus pasos y 
d ir ig irse  hacia él, todo fue uno.

— Sírvanos de á rb i t ro — gritó  
uno de los ebrios.— Le convida
m os a una copa. Aquello que está 
a'llá . . .¿es  el sol o es la luna?

— Sí, sí— agregó el otro .— Es la 
luna o es el sol? P ron to ,  p ron to ;  
neces itam os saberlo y  neces ita 
mos también seguir  bebiendo. D e
cida usted.

Acobardado el t ranseún te  por 
los g r i tos  y la ac titud  de los bo
rrachos,  tuvo una inspiración para 
zafarse  del conflicto .

— M iren, am igos— les dijo— yo 
soy  fo ras te ro .  D iscú lpenm e; no 
puedo servirlos.

Y se largó, como alma que lle
va el diablo.

«  »

ASI . .
E n tre  noso tros  es popularísima 

la palabra  “así” .
— Cómo estás, chico
Y el preguntado  contesta , ha

ciendo un raro  m ovim iento  con 
la mano derecha:

— Así! . . .
Es una palabra  hecha para nues 

I ra  comodidad. Con ella no se es
tab lece  ningún compromiso.

Así.
No es necesaria  la convicción. 

Así se vive,, así se^jrractica y así 
duerm en  unos sobre sus laureles 
y  o tros  pasan la vida durmiendo.

T odo  es así.
Así se ama, así se peca, así se 

cumple o no se cumple con el de
ber y así se alaba o encomia a 
unos y se c r i t ica  a otros.

Así nos alegramos y así nos lle
namos de in fin itas  penas.

Así, es la palabra acomodatic ia  
de la vida.

Así son las cosas.
Y m ien tras  exista  el mundo, se

gu irem os todos así.

»  £

L A  G E N T E  “ F R A N C A ”

REMORDIMIENTO - BUEN H U M O R  ?
-P O R  M A R C E L  R H E T Y —

H ay  mucha gente que le suelta 
a úno cualquiera patochada y se 
tapa  con aquello de:

— Yo soy un  hom bre m uy f ra n 
co.

Es así como a lo m ejor  se m e
te n  en asuntos familiares, le sa
can a úno todos los trap i tos  para 
la  calle con el p re tex to  de la f ra n 
queza, y  se quedan tan  frescos!

Ayer oyó el cronis ta  un breve  ̂
diálogo que le ha  sugerido  este 
suelto.

E l diálogo está más ô menos 
reconstru ido  en las líneas que si
guen :

— Vea, le voy a hablar con f ran 
queza . . .

— Acepto. P ero  le ruego dulci
fique la g roser ía  que va usted  a 
decirme . . .

Venezolano.

Lea " Gr»

• • •S í  señores, soy un asesino!
Veinte años tenía cuando com e

tí este crimen. A hora tengo sesen
ta ,  scy notario , alcalde de mi pue
blo natal, condecorado, rico, ve
nerado. Y, sin embargo, maté a u- 
no de mis sem ejan tes .

E n  vano me repito  que este ho
m ecidio  fué involuntario , que me 
hice inconscientem ente  homicida 
s iento unos rem ordim ientos  tan vi
vos, <'omo si hubiese p rem ed ita 
do la m uerte  de mi víctima. Y el 
recuerdo de tan  s in iestra  aventura  
coloca una nube negra  en el a- 
zul de mi felicidad-

No siempre he sido el p e r s o 
naje frío, acompasado, solemne, 
aus tero  que soy en la actualidad- 
H ace cuarenta años seguía yo mi 
curso de Derecho en . . .  y pue
do decir  sin vanidad re t ro sp e c t i 
va (pues por lo dem ás he expiado 
muy cruelm ente tan  t r is te  honor)  
que e ra yo el m ayor brom is ta  de 
la facultad. A la verdad, en aque
lla época niídstfras d is tracc iones  
no eran muy variadas y nos veía
mos obligados a am enizar  ron t r a 
vesuras  de nues tra  invención a- 
quella m onótona existencia de es
tud ian tes  de provincia. N uestro  a- 
moi propio estaba in teresado en 
dií-.tirguirse por  las más ex t rava
gantes fis tif icac iones y cada no 
che en el café, entre  dos partidas  
de b iliar  cada uno de noso tros  re*- 
feria  sus hazañas.

Hallábam e yo aposentado a. la 
sazón en el hotel de B re taña  ru i 
dosa colmena llena de es tudiantes, 
donde resonaban desde la mañana 
la noche nuestras  canciones y nues
t ras  riso tadas. Dícese que hoy día 
los jóvenes son tacitu rnos,  noso
tros  no habíamos leído a Schopen
hauer, y nos dábamos una vida jo 
vial .

P o r  casualidad y quién sabe si 
de in tento , como para calentarse 
a la liama de nues tro  buen humor, 
u nanciano, empleado re tirado , ha
bía elegido domicilio en nuestro  
h o t e l .

Setenta añoo cumplidos tenía el 
tío G ourlo t (así le l lamábamos) y 
ocupaba en el segundo piso un 
cuarto  contiguo al mío. Ambos 
cuartos  es taban  separados por un 
delgado tabique en cuyo centro  se 
abría una ventana. A bría la  él ca
da mañana para darme los buenos 
días y todavía me parece es tar  
viendo en aquella ab e r tu ra  su bo
nachona faz, rosada y regordeta , 
cor. dos o jil los pardos, vivos y son
r ien te s .

Su vida era ordenada como un 
reloj.  Salía a las doce para  ir  a a l
m orzar y no volvía e ntodo el día 
a Ihote!. La m ayor  par te  de su 
tiempo la pasaba en el café de los 
“ T re s  R e y es” jugando al Chaquet 
con dos o t re s  pequeños rentistas , 
am igos suyos- A las diez de la 
noche oía rech inar  yo su llave en 
la cerradura , y al breve ra to  se 
acostaba t ranqu ilam en te .

¿Cómo se me ocurr ió  la idea de 
p e r tu rb a r  aquella alma sencilla, 
de a te r ra r  aquel pobre sér pacífico 
e inofensivo? E ra  duran te  las va
caciones de Pascua. T odos  m is  ca
m aradas habían salido . . .  y co
mo mis padres se hayaban via
jando, habíame quedado yo casi 
solo en el hotey, sólo con el tío 
G ourlo t •

Una tarde en tré  en su cuarto  por 
la ventana in term edio  y preparé 
un ingenioso s is tema de bram antes  
y poleas, hábilm ente disimulados,

que me perm itían  hacer mover en 
todos sentidos su sillón y sus si
llas- D os cuerdas atadas a los pies 
de su lecho, un lecho desvencijado 
que cru jía  a la menor sacudida, 
corrían a lo largo de la pared pa
ra te rm inar  en la ventana. Em pleé 
en mi ta rea  una paciencia, una con
ciencia de a r t i s ta ;  en breve todos 
sus muebles quedaron armados çon 
la decoración de una magia. P o r  
rem ate ,coloqué bajo de su almo
hada una larga culebra que había 
cazado yo la víspera a la orilla 
de un campo. Depués apagué la 
luz y esperé .

A las diez, el tío  Gourlo t entró  
se acostó  sin desconfianza, y dan 
do un soplo a su bujía, no ta rdó  en 
dormirse. L legado era el m om en
to. T i ré  de uno de mis bramantes , 
una silla rodó por el suelo con es
trepito ,  en d irección a la cama. 
D espertando  con sobresalto  por 
tan .irsólito ruido, incorporóse el 
anciano, a tón i to ;  una segunda si
lla 3 guió a la prim era ,  y des
pués el sillón. La culebra atra ída  
por el calorcillo de las sábanas, se 
deslizó desde la almohada a r r a s 
trándose a lo largo de la espina 
dorsal del anciano- E l infeliz ex
haló entonces un gr i to  terrible- Su 
lecho crugía y se balanceaba como 
nave en mar revuelta  E l tío Gour- 
lc t  empezó a aullar con una voz a- 
gudísima, en trecor tada  por convul
sivo h ipo ; pero nadie podía o ir le ;  
el geren te  del hotel dorm ía en la 
p lanta baja, y los cam areros en 
los sotabancos. D uran te  un  cuarto  
de hora  saborée el espectáculo de 
su espan to ;  regocijándom e de an 
tem ano a la idea de la narrac ión  
de la aventura  a mis camaradas, 
cuando reg resa ran  . . .

E l anciano hab^a cesado de g r i
ta r .  U n rayo de luna, f i l t rando  a 
t ravés de las cortinas, i lum inaba 
su descolorida faz ;  sus ojos, s in 
gu la rm ente  abiertos, lucían en la 
som bra de modo extraño, roncaba 
tendido de espaldas, inmóvil de 
te¿*ror . . .

E n tonces  tuve miedo yo a mi 
vez. y no queriendo llevar dema
siado lejos la broma, cerré  suave 
m ente la v e n ta n a .

Dorm i mal, aguijonado por una 
inquietud, por un sentimiento. Al 
c la rea r  el alba, corr í  a la ven ta 
na. E l  tío Gourlo t continuaba en 
la m ism a posición, lá faz te rro sa  
les ojos en blanco . . . Salté a
su cuarto  y me acerqué a su ea
rn-i. Toqué  sus largas manos secas, 
cr ispadas  sobre las sábanas: es ta 
ban f i ía s  . . .

E l  anciano había m uerto  de sus
to .

P o r  algunos instan tes  perm ane
cí allí, estúpido, aplomado en una 
silla, com prendiendo apenas toda 
la extensión de mi necedad: aca
baba de com ter  un crimen, ¡un c r i 
men !

E ra  prec iso  ocultar  para siem
pre el secreto  de aquella m uerte  
reoentina, en un abr ir  y ce rra r  de 
ojos quedaron los muebles en su 
prim itivo  orden ; hice desaparecer 
la culebra y volví a mi cama . . •

A nadie le pasó por las mientes 
acusarme . . . A tr ibuyóse la m uer
te del tío Gourlo t a la ru p tu ra de 
un aneurisma. P ero  desde en ton
ces, un espectro  ha venido a p e r 
tu rbar  mi sueño, en alucinaciones 
vengadoras percibo los rasgos de 
mi víctima, oigo sus agónicos e s 
te r to re s  y siento helarse mi san
gre con escalofrío  de e s p a n to .

Comprimidos.
Por Canela Pura.

TOTAL TOTAL
IX

D C
M O N J A

ni
Por Pepe P. Pérez

SA SA PA

Charadas
E l  p in tor  le dice a la criada q’ 

le sirve el alm uerzo :
— Dile a la cocinera que este 

tercera prima  me ha gustado mu
cho y que el sobrante tercera se
gunda a la todo.

El iodo  de clarinete 
no muy bien tocó Amador, 
y todo obtuvo el aplauso 
de un hombre iodo guasón.

Adivinanza
Un platito  de avellanas, 
que de día se recoge 

y de noche se derrama.

A L  P IE D E L A  L E T R A
— G—

— Quién ha colgado ahí, tan  al
to, el te rm óm etro?

— Yo, papá.
—Y por qué?
— P orque  ayer te oí decir  que 

estaba muy bajo.

NlflO C O M P L A C IE N T E
— G—

— E ste  año no has querido, h i
jo mío, darme el gusto de ganar 
el p r im er  premio.

— No, m am á; este  año he que
rido  que tu v ie ra  ese gusto la m a
má de  o tro  niño.

E S O S  B O R R A C H O S !
— G—

L a causa se sigue contra  un  
borracho  recalc itran te .

— Cómo haces—pregunta  el juez  
para em boracharte  vergonzosa
m ente cada noche?

— Es que no soy yo el que se 
em borracha— contes ta  el acusado. 
Bebo cuatro  botellas de cerveza 
y ya soy o tro  . . . En tonces  es 
ese o tro  el que empieza a beber 
y el que se emborracha.

E L  M ILE S IM O  C H IS T E S O B R E 
FR AN C O

- o ' — G—
La esposa.— P o r  qué me tra tas  

tan mal? T ú  ya no me quieres; 
sé franco.

E l esposo .— Si fuera  F ranho, 
ya habr ía  volado! . . .

PR EC A U C IO N
— G—

E n la zapatería.
— Tiene usted  zapatos para la 

cabeza?
—Cóm o para la cabeza?
—(Sí, que sean suaves, porque 

mi m u je r  acostum bra tirá rm elos 
de vez en cuando.

EL MEJOR PARA LAVAR

S O LU C IO N  B E  L O S  P A S A T I E M 
POS B E L  N U M E R O  A N T E R IO R

— G—
A los je rog líficos con m etá tes is :  

I,  (Equ is la r)  Esquilar; I I ,  (V- 
diente) Vidente.

A  las charadas : Guardapelo, E s
malte.
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(Para María Escallôn.)

M añanita  de abril f resca  y sonriente..  
C an tan  en el ja rd ín  los ruiseñores, 
y  abren sus copas las tem pranas flores 
sa turando de aromas el ambiente.

Bajo un dulce naran jo  f lo recien te  
que cubre sus ram ajes  de verdores, 
a escuchar los alados trovadores  
me he sentado a la orilla  de la fuente.

E l aura m atinal que en tibias ondas 
jugue tea  cantando en tre  las frondas, 
acaricia, al pasar, mi cabellera ;

y  el alma ante el encanto de la hora, 
siente que va em briagándose de au ro ra  
en este am anecer  de p r im avera .

Elias Alain.

VIA DOLOROSA
Yo mismo la e n te r ré ;  yo  mismo un  día 

ce rré  sus ojos a la luz te rrena  
y  lim pié de su f ren te  de azucena 
el trágico  sudor de la agonía.

Es  u n  recuerdo  blanco. Todavía  
la lloro en el silencio de . mi pena,
D escanse en el Señor, si era tan  buena. 
D uerm a en mi corazón, si era tan  mía.

O jos  y  boca y manos ilusorias, 
todo, bajo  las sábanas m ortuorias ,  
quedó como una lám para extinguida.

Y yo, de mi do lo r  en el exceso,

ELEGIA A  MI MESA
liSlIt.
í :t í ¡ ;
iA.é.

(A l  luminoso i  aro de la A m é
rica latina, José Vasconcelo, al 
alma genial . . . )

dejéle el alma en el do lor  de un  beso, 
y  a duras penas me quedó la vida.

Carlos V  ill atañe.

LAS MADRES!
Si en esta vida t r i s te  y t rans i to r ia ,  

donde todo es quebran to  y desconsuelo, 
por una santá caridad del Cielo 
las m adres son ref le jo  de su g lo r ia ;

si su  exis tencia es la sublime h is to ria  
de am ante abnegación, ard ien te  celo . . . 
des in terés ,  amor, l lanto y desvelo: 
es por ello sagrada su m em oria!

D ichoso aquel que tiene  m adre , y sabe 
él tesoro  de am or que en ella cabe . . .
D u lce  am or que las penas cica triza!

P o rque  no hay  en el mundo m ejo r  cosa 
que te n e r  de una  m adre  cariñosa 
su bendición, su beso y  su sonrisa! . . .

Jorge Rubio M uñoz.

M esa sucia que escuchas los quejidos 
que exhala quejum broso  el corazón, 
cuando
bajo  los rudos golpes del destino 
h ilvano sollozando, 
la tr is teba  in ferna l  de mi canción.

M esa  en la que te jo  mis cantares 
con sombras, tr is tezas  y pesares, 
ya que ninguno en mi dolor me escucha, 
a tí
vengo a con tar te  de la t r i s te  angustia  
y  el desengaño que se alberga en mí.

Rodando como cosa despreciada 
por los zarzales de la vida voy, 
nada suele conocerm e . . .nada 
suele m ira rm e  como an taño . . .hoy.

A yer— ¡oh dulce ay e r t— el mundo todo  - [ ¡ C j f  ,:$- 
pos trado  ante mis p lantas me alababa, 
mas hoy que sobre lodo 
sólo mi p lan ta  pisa . . . .  ,
¿dónde está todo aquel que me aclamaba, 
y  de aquella m uje r ,  do está  la r isa?

Elíseo Echévez Molinar.
P anam á,  abril  de 1926.

El A sno y el Alacrán
Fabula picosa

E n  la r ibera  de un  río, 
no sé cuántos años ha, 
m irando la orilla opuesta 
se encontraba un alacrán, 
y el pobre desesperaba, 
pues no podía pasar 
(sabido es que D ios no quiso 
darle alas al a lacrán)  
y quién sabe qué negocios 
lo llamaban hacia al lá; 
mas las endiabladas aguas, 
rugiendo s in  descansar, 
anunciarle  parecían 
de su existencia el final 
si se a rro jaba  en su seno 
para p re tender  nadar.

Y estaba tr is te ,  muy tr is te  
el pobrecito  alacrán, 
cuando vió acercarse un burro  
de es ta tura  colosal, 
que, según la dirección 
que llevaba, iba a pasar 
al o tro  lado del r ío :  
qué enorme felicidad!

— Amigo burro ,  le dijo 
al ídem el a lac rán ;

EL H EROE D EL BUEN 
SENTIDO ff

— G—
“ P ro te s to ,  por  San Sulpieio, 

no  beber más aguardiente , 
pues  tan  degradante  vicio 
b ien  puede cos tarm e el juicio 
y el aprecio de la gente.”

Así d ijo  Ju a n  Palm ar,  
borracho  de profesión, 
como mUchos del lugar, 
resue lto  a no quebran tar  
tan  santa resolución.

Y el borracho arrepentido ,  
con tan to  valor iluchaba 
c o n t ra  el vicio maldecido, 
que el vulgo lo apellidaba:
“ el héroe del buen sen tido”.

P e ro  pasa c ier to  día 
m uy cerca de un  bodegón, 
donde trasegaban  ron, 
y  el o lor que trascendía 
despertó  la tentación.

“P o r  C r is to !”— dijo P a lm a r :  
“ sin duda  en esa bodega 
ron  añejo se t rasc iega :  
huyam os para salvar 
el bulto de la  re f r ieg a”.

Y se aleja p rontam ente  
de aquel espantoso abismo: 
en tra  al botiquín  del f ren te
y  exclama: “Tan to  heroismo 
vale un  t rago  de  agua rd ien te !”

/ .  Quintero.

La medicación por excelencia en las B R O N Q U IT IS  C R O N IC A S, 
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B  R O N  Q U I - 
CAS, TO S, R O N Q U E R A S , L A R IN G IT IS , R E S F R IA D O S  y  

una ayuda eficaz en el tratam iento de la T U B E R C U L O SIS  
P U L M O N A R .

J U M 2 O T A B ©  ¿  U & ñ  
R I G O R E S '  B E L  C ï L Ï M J à

Preparada únicamente en la Farmacia de
s o i á i o  <á

Panam á, R. de P.

hágame usted  un servicio 
que es casi una caridad: 
súbame sobre el lomo; 
mire que quiero  pasar 
a la o tra orilla y, es claro, 
como soy un  animal 
tan pequeñito  y tan débil, 
y como no sé nadar, 
si me a r ro jo  a la corr ien te  
pues . .  .me lleva el imparcial

E l burro  hizo alto, su vista 
detuvo en el a lacrán  
y así en seguida le d i jo :
Bien te pudiera pasar 
a cuestas sobre mi lom o; 
mas . . . te  conozco, animal, 
y  sé que me picarías 
sin poderlo remediar,  
clavándome en la pelle ja  
tu  agudo dardo.

* — No tal,
hermano b u r ro ;  te ofrezco 
que ello no sucederá, 
porque soy agradecido 
y apreciaré  tu  bondad.

Compadecióse el borrico  
de aquel mísero alacrán, 
lo adm itió  sobre su lomo, 
se echó al agua . .y  a nadar; 
pero apenas la o tra  o rilla  
pisaba con todo afán, 
cuando sintió  que en sus carnes 
un  lancetazo brutal 
como pago del “pasa je” 
le propinó el alacrán.

—Bribón! gritó  el pobre burro ;  
(los burros suelen hablar)  
así pagas el favor 
que te ihice, la caridad 
de se rv ir te  de barquilla?
P o r  bien me devuelves mal?

— Qué quieres, hermano burro!  
le contestó  el alacrán; 
así es mi genio endiablado: 
yo no sé más que p icar;  
si por bobo te pusiste, 
ya en tu  salud lo hallarás.

£

H ay en los actuales tiem'pos, 
según se puede observar, 
muchos que la hacen de burros 
y  elevan a los demás; 
y el. pago de tal servicio 
.mucho no se hace esperar, 
pues a la postre  les pagan 
como al aSno el a lacrán  . . .

Chastecler.

Anuncie en uGráfcio99
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Grandes sorpresas en el

Acuda a la Oficina del Jockey Club, en 
Calle Obaldía y  Plaza Herrera*

PAGINA S PAGINA £

-IM P R E SIO N E S H IP IC A S  D E ñM Ü N T A Z  M AHAL—

A! gaxi.rT-J.cliy-. F ellow  c! “P rem io  República del F en l*  ha robuste- 
cido e! criterio  nuestro ,  ta n tas  veces lanzaóq, a Kcrsced da los c r í t i 
cos titulado;'., En efecto  hem os dicho y lo repe tim os -ahora, que en 
orden de m éri tos  y  calidades, e l ' hijo  ' de Miiburnc -en ’Calcuta, es ci 
que más de cerca sigue al invic to de la cuadra Espinosa,

• " ■ ■ ■ ■  0  0 0  :
Y han quedado plenamente esclarecidas las posiciones de los “ases”.
Porque la “estrella” del corral Valparaíso, ha batido netam ente a

loa tan discutidos Abel y  P ierrot, en una form a que no admite dudas 
ni deja margen para excusas.

0 0 0
Y esa victoria ha perm itido apreciar en su  real valor al jinetazo  

Elias Carrillo, quien produjo una monta cotí todos los requisitos de 
>lo sensacional, e imprimiendo caracteres espectaculares,

0 0 0
E lias, con ese maquíneo- im placable que lo  llamara un día, allá en las 

lejanas pistas de. la  América del Sur, "Brazo de hierro", supo expri
mir a su cabalgadura, y  con el “sport” supremo, breve y decisivo, hizo  
relampaguear con e! b rillo  de un triunfo abrumador’, el blanco y lacre
de su ensefla,

* * ‘ O O 0
Por ero tedas las almas que acudieron a Juan Franco prorrum pie

ron en .tpiauips atronadores. • -

0 0 0
com o diría el colega es que Carrillo y Jolly

‘Zapatero a tus zapatos” .
0 0 0

0 0 0
Y ojalá que esta advertencia vaya a caer, como anillo ai dedo, co

mo suelo decirse en los dichos populates.

F ellow  es JoîVyY
FeTIovr. . 0 0 0

Y no debe faltar en esta crónica de hoy un lijero com entario al 
ru  evo descabello de ese cuerpo de m ótiles que se llaman Los Com isa
rios. La desgraciada decisión  adoptada en la carrera de la Zapa sólo  
o le ocurre a vn yanki; y  eso gracias a sus excentricidades.

0 O 0
K o es posible pedirle peras al olm o, reza filosóficam ente un ada

rio popular; y es así com o no nos extraña la severidad tan mal en
tendida de estos cretinos en los achaques del turf.

0 0 0
E>ío de distanciar un caballo por una Hgeríslma falta de un jockey, 

es pisotear de manera despiadada lo s  in tereses del público apostador.

0 0 0
Y el poco respeto que estos gringuitos tienen por los derechos del 

rúe tiene la debilidad de apostar unos pesos, nos extraña, realm ente 
r.os extraña,

0 0 0
Porque no hay lugar al distanciam iento en una falta que en nin

gún caso ha podido afectar el resultado de la prueba.

0 0 0
Tenem os, además, que dar tam bién una puntada sobre un hecho q' 

desde hace algún tiem po tenem os en el tintero. E s el caso que apenas 
terminada una carrera, hay algunos profesionales que se sitúan cerca 
de ía  casilla de los com isarios, y  con ademanes y alaridos son muchas 
veces la causa de ciertas irregularidades.

EL GENESIS EXPLICADO 
POR LOS NATURALES 

DËFJDGI
—G—

Sería, el caso de averiguar si 
los naturales de las islas do Fid- 
gi han leído nuestros libro! san
tos, o si los reductores se inspi
raron en las leyendas que circu
lan entre los fidpianos.

“D egeé, dios de la Eternidad, 
habita en el valle de Na Kauva- 
dra. Su forma es la de una ser
piente, cuya parte inferior es de 
piedra, sím bolo de solidez y du-, 
radón . ^

“Un día paseábase pe" la Ha* 
nura y D egeé distinguió dos hue- 

. vos puestos en un nido por una 
becacina. Entonces pensó en in 
cubarlos. N o tardaron en nacer 
dos seres: un varón y úna hem 
bra. E stos fueron los primeros 
seres humanos que hubo sobre la 
tierra. Aquel d ios les tomó cari-: 
ño, los educó, les enseñó a cazar, 
a pescar, la forma de procurar
se fuego, etc,, y cuando fueron 
mayores los casó a fin  de poblar 
e ’ mundo de seres sem ejantes. | 

Pero llegó la vejez; el primer ; 
hombre murió. Sus hijos, después 
de haberlo dejado expuesto du
rante cuatro días, lo enterraron. 
D egeé reapareció entonces y or
denó a los sobrevivientes que re
tiraran a su padre de la tumba, . i 

— Vuestro padre no está muer
to les dijo.—Su alma está con
m igo, tráeme su cuerpo y resuci
tará.

— N o— respondieron los hijos.—  
Nuestro padre está bien muerto. 
Su cuerpo había comenzado ya a 
descom ponerse, cuando lo lleva
m os a la tierra. No iremos a sa
carlo de su tumba.

— Puesto que sois tán ; desobe
dientes — replicó el dios —«ea 
vuestra voluntad. No sólo vuestro 
padre no resucitará, sino que 
vuestra madre morirá también, y' 
vosotros y  vuestros descendien
tes desapareceréis de la  tierra sin 
rem isión. ' •

"Y hé aquí cómo {iór un sim 
ple capricho de desobediencia de j 
nuestros antepasados, estam os to
dos condenados a desaparecer de 
la superficie del globo.”

D I A R t Ô l î Ë W Î G N O -
RANTE

— G—
La escasa iniciativa del hombre 

puede advertirse en este hecho 
sim ple; cuando un tranvía va lle 
no, las gentes que ocupan la pía-

E L  ORIGEN DE LOS COLO
RES EN CARRERAS DE 

CABALLOS
- -O— |

En  las ca r re ra s  de carros  foma- 
rto<, ¿o.3 conductores se dividían 
en cuatro  conrpamaa o “facetos” 
que se d ist inguían  e n t re  ellad por 
'■el color de sus vestiduras, j

Es too colorea simbólicos r e p r e 
sen taban  la o, cu a tro  estaciones 
de i año. El verde significaba la 
p rim avera  ; e¿ rojo, el estío, el 
.axiH, ei otoño; .el blanco, el in
vierno. Domi-ciano aumentó & 
seis  el núm ero  de las com pañías; 
la s  dos nuevas e ra n  la dorada y  ía. 
pú rp u ra .  Así los espectadores  
pod ían  más fácilmente in te resa r
se por los esfuerzos y azares do 
cada una  de eüac.

Las ca rre ra s  de caballos mbrtt-a- 
dos por  caballeros estaban, some
tidas  a las m ism as reglas.

La pasión de los romanos, y  
más tarde de loa habitantes do  
■Constanti nopla por Jas- carrearan- 
d e caballos, alcanzó lím ites in
sospechables. Entre la multitud  
circulaban listas de caballos, co»  
lo s nombres y  los co lores de loe  
cabañeros, haciéndose apuesta» 
enorm es por y  en contra dé lafl 
compañías.
Lac disputas entre las oompañíaft 

o grupos degeneraban a veces en 
com bates sangrientos. Bajo- Justi
nian o perecieron. 4-0 mil hombres 
asesinados por 1-os grupos verde 
•y azul.

Desaparecieron lo s  •- grupos al 
m enos nominailanente por lo  que 
se  m ultiplicaron los colores.

En los  t ie m p o s  caballerescos, 
las divisas simboHzabazt loo a m o - . 
res  y  aficciorces d e  los caballeros.

J W C  < Z g  11 g..........................

taforma u obstruyen la entrada del 
coche no son capaces de invadid, 
por su cuenta, el pasillo libre. 
Más aún: para resolverse a dejar 
su sitio  de apretujamiçnto n ece
sitan la exhortación repetida del. 
guarda.

0 0

Las m ujeres argentinas se ca
racterizan porque, en vez de ten
der a d iferenciarse unas de ptras, 
tienden a parecerse, a igualarse, a 
confundirse. Es esto  acaso perso
nalidad o pudor de la  personali
dad?, : ! •

A lfonsina . S to m l,

Una escena de "Stage Struck” en que tem an parte Gloria Swanson 
y Ford Sterling, de la Casa Paramount. ' -

^GRATIS! Su nombre artísticam ente grabado.en Letra» de Oro, sobre esta magnifica Piorna 
de Fuente»,ptm»' dàmà» ^  caballeros, por ... .. .

SO LA M EN TE...................................  $ !.
E stas pimh.os «wtrére'fabHoadas del mejor Caucho Negro obtenible, equipadas con llenador 

nufcomitfco, sujetador .'de¿.oro enchapado y pluma de oro sólido de 1 ) k d ites e iridium. Si 
Ud. cdtá rere» do 1 > Zona del Canal, podemos enviarlo sus pedidos por C.O.D. Si L’d. esta füoru 
del» Zona del GánaL toda orden debe venir acompaürida de su imi>orto. E sta hermosa 
Phi/mn grabada con su nombre, en Letras de Oro, hace un artículo de distinción para uso per
sonal y  dem uestra raOnainionto en la persona «pie la posea. AGENTES: Escríbannos pidiendo 
detalles «le como ganar xivácho dinero vendiendo nuestras famosas Ichuna» y artículos de no
vedad.

!  : ! ' T IJE  DRíTM OR CO. D PT. Z -l,> ■ • A ■■ '
: A : 404- 4th Ave., NEW YORí .  .
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Conversando con tm am igo a- 
cerca de la preparación de cier
tos maestros dedicados a la en
señanza en el Interior y del a- 
provecham iento de los alumnos, 
me facilitó  la traducción que h i
zo del francés de una historieta  
relacionada con  este tópico.

Se trataba de un examen en  
H istoria y  en tre e l m aestro y el 
alumno se entabló el d iálogo s i
guiente:

— Quiénes eran los fenicios?
— Los que inventaron el ácido 

fénico.
— Perfectam ente. Y io s  cartagi

neses dónde vivían?
— En Cartagena de España.
—Y los griegos, quiénes eran?
— Una nación m uy ignorante ; 

s ie te  eran sabios y los demás unas 
bestias.

— Díganos algo de Egipto.
— Un país piramidal, patria de 

gitanos y de momias.
— Sabes a lgo de las guerras 

médicas?
— S í señor; fueron las batallas 

cutre los doctores H ipócrates y 
Galeno, m otivadas por la d iscu
sión  entre lo  que era m ejor: si 
2a purga o  la ayuda.

— Y qué puedes decir de Ro- 
" ma?

— Que en Roma se inventaron  
las romanas, él ron y los roman- 

.. ces.
— Quién m ató a Julio César?
— Un Bruto.
—Y dónde murió Pompeyo?

-  —E n Pompeya.
—Y Marco Antonio?
— En Cleopatra.

■ - — D é la cultura china, qué sa?. 
bes ?

, ,,. — Entre J o s chinos es muy 
frecuente pelearse por una man
darína. N o hay que fiarse de un 

/ c h in o  manso, porque siem pre 11c- 
r 'Van cola.

— Qué hicieron los persas?
— Inventaron las persianas } 

' —Y los tártaros?
—Las tartanas.
— Quiénes eran lo s  Levitas?

’ — Los hijos de los que usaban 
/le v a . ' '' •

È1 examen continuó en la m is
ma forma y el alumno recibió su 
diploma y una medalla de oro MI 

Torpedo. '

Lo que hace un “Chevrolet”

EL AMOR
N ecesita el m atrim onio del 

amor y  necesita el amor de la es
pontaneidad. Se atraen instintiva
m ente las almas coa la com uni
cación  de sus ideas y  se atraen 
lo s  cuerpos con ia  com unicación  
de sus miradas: que todo enlace 
amoroso identifica com pletam en
te a dos personas y  en una sola  
confunde dos naturalezas.

¡Mas, para que pueda el amor 
corresponder a su origen  divino  
y  perpetuar la especie humana se 
necesita que sea espontáneo en 
eu nacim iento, libre en su desarro
llo , sem ejante a las inspiraciones 
celestia les en sus m isterios, rápi
do como la intuición, inefable co
mo la  fe, avasallador y tirano so- 
fore la voluntad misma incapaci
tada de sustraerse a su imperio, 
superior al libre albedrío indepen
diente, algo com o la cohesión de 
tas m oléculas, la afinidad de los 
átomos, la gravedad de las esfe-* 
ras, la ¿tracción de los mundos, 

da luz y el calor de los cielos, un 
afecto  que se experim enta y no 
¡se explica, en virtud del cual, los 
ojos se buscan, los brazos se en
trelazan, los corazones se armo
nizan, los alientos se m ezclan, 
las almas se  compenetran y  las 
vidas de los esposos corren, jun
ta s hasta el seno mismo de la in
sondable eternidad.

E m ilio  Castelar.

P R L S T & R  D U E R O  Â  D IFU N T O S

Un usurero se presenta a la 
viuda dé tina de eus víctim as.

Señora —  le d ice —  su  difun
to  de usted me debía cien  pesos. 

&  *+ %  jgulézl m ande a  usted

Se me ha informado que en uno 
de los Juagados de la capital cur
sa un interesante juicio de divor
cio, prom ovido por un ciudadano 
extranjero, quien alega incom pa
tib ilidad  de caracteres. Parece q* 
la  señora se extralim ita en los 
celos, no obstante que su compa
ñero es un hombre de avanzada 
edad y de espíritu tranquilo.

ESI matrimonio tiene un niño de 
ocho año*s de edad, un chiquillo  
in teligentísim o, que habla don 
cierto aplomo y hasta discute el 
Tratado del Canal y el pacto de 
Locarno con m ejor discernim ien
to que los intem acionalistas de la 
“línea de fuego” del parque de 
Santa A n a .. .  '

E l Juez, después de ,un d eten i
do examen del asunto, resolvió  
decretar el divorcio, desatar la so 
ga que unía a esos dos corazones 
atorm entados y poner al niño ba
jo e l cuide de la madre.

Lo primero fue aceptado por

las partes, pero el niño se echó 
a llorar amargamente. Prefería  
desprenderse de su  madre antes 
que separarse del- autor de sus 
djas- . ....

E l Juez lo consoló con pala
bras dulces.. Le habló del amor 
maternal, de ese sublime amor,
único en el. corazón fem enino, pe
ro el niño estaba inconsolable:
E l padre lo atraía con mayor- fuer
za, con  una pasión irresistib le .

Sorprendido el M agistrado, qui
so indagar cuál era la causa de 
tan extraño amor filial, y el niño \ 
exclam ó sollozandot-

— Es que mi papá rae pasea to- 1 
dos los días en' su autom óvil ' 
“C hevrolet” !

Qué dirá de esto é l  Fulo Fá- ¡ 
brega, e! sim pático representante j 
de esa marca, cuando lea esta his- * 
toria? Pues, cuando ' menos, se a* 
marrará Una mona, tí nos la ama
rraremos . juntos 1

NOS ACERCAMOS AL POLLINO

He aquí una desconsoladora n o 
ticia para el género humano. El 
profesor vienés P fuffer, que se 
ha quedado calvo a fuerza de es
tudiar, es el autor de esta noti
cia, que ha de causar espanto a 
más de cuatro:

“Las orejas de los m ortales 
crecen incesantem ente y cada vez 
con una más marcada tendencia a 
aurqentar de tamaño. Nuestras o- 
rejas son ya mucho m ayores que 
la s  de nuestros antepasados de 
pocas generaciones atrás”.

Tal la espantosa noticia. El 
profesor P fu ffer atribuye este 
crecim iento de nuestros órganos 
auditivos al intenso ruido que 
producen en las ciudades moder

nas lar. d iferentes clases de ve
h ícu los que las recorren, sin ce
sar. N osotros, que som os mucho 
más prácticos que. .P fuffer, .cree
mos que ese crecim iento no para
rá hasta que nuestroi autlc llares 
estén en igualdad-de tamaño y 
forma con los- de! burro. Es una 
simple cuestión de afinidad de 
razas.

No habíamo-r observado el f e - /  
ncmeno hasta, ahora, pero no noa.; 
sbrprcr.de en lo más mínimo. Hay 
personas per ahí que debieran-na
cer ya con. orejas de pollino y que \ 
no se diferencian de este tozudo  
cuadrúpedo nada más que en la 
longitud de sus apéndices auditi
vos. •

La
belleza 
que dom ina
la quo se impone a todo, es 
una piel y  cutis encanta
dores, que elamen la aten
ción universal. Cualesquiera 
que sean los rasgos de su 
cara es el aspecto de su piel 
y cutis lo que determina su 
belleza. Aprovéchese de 
ello, dando a su cutis el as
pecto seductor que sola
mente la

: i. a
* î* 'ir

to ÊM ÊM

LO S  V A L E N T IN O S  P A N A M E Ñ O S. P  -, ■
— G—

Que las mujeres traten de rea l
zar sus gracias, y que para ello 
acudan a loa medios que conside
ren eficaces, está pasable, y aún 
podemos tolerarle ciertas aberra
ciones, pues es cualidad inheren
te a la mujer atraer la atención del 
nexo fuerte.

Pero que esto pase a loa hom
bres, ya es cosa que resulta cho
cantísima. Sin embargo, por esas 
calles transita una legión de fos- 
íoritos, que se creen valentinos lo 
cales, leaders de la moda, árbitros 
de la elegancia; em pleados de m e
nor cuantía en bancos, agencias, 
com ercios y otras oficinas, que 
esperan el día del pago para con- 
crgi.ir el ansiado “balún” que han 
visto _*rx alguna vitrina, que se 
perfuman primorosamente, se em
polvan la cara, las uñas arregíadi- 
isa, y el sombrero “graciosam ente” 
inclinado hacia adelante, corno si 
.ve tratara de m aniquíes.

In fe lices “sheiks’*, parodias de 
Valentino y de Novarro, que se 
creen muy “lindos”. Pasean su es
tirada figura para no arrugar el 
paútale n, son víctim as de au indu
mentaria. Su pobre cacumen no les 
hace imaginarse lo que piensan so 
bre ellos los den-ás- Dominados 
r-oj Jas apariencias, no se detienen  
a recapacitar sobre las reivindi
caciones a que tiene derecho el 
hombre •

V iven dentro c e  su cursilería 
inútil, y  miran con desprecio a 
quien no va “arregladito” como 
ellos- Y pensar que este afán de lu
jo hace tantas víctim as, que ni aun 
eso sirve de experiencia a los o- 
tro-s.

Cuántos de esto^ niños bonitos 
rio ' pasan muy orondos por la ca
lle, “rlegantírim-os”, pero con la 
barriga vacía? Y cuántas escenas 
tristes no se suscitan entre fami
lia  por este loco deseo de im ita
ción valentinesca f !

Piensen ustedes “sheiks loca 
le s”, y sacudan ese yugo que los 
domina. Sean más hombres.

A lfiler

mmmn

t e /
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CREMA ORIENTAL
de Gouraud

<( La varita magica de la belleza ”
puedo proporcionar. Comunica una belleza radiante, refinada, 
un aspecto que hechiza y  al mismo tiempo tan sutil y  delicado 
que carece en absoluto de las apariencias del retoque. La 
Crema Oriental He Gouraud desempeña tres funciones con respecto 
a  la piel, a  cual m ás importante: embellece, conserva y  protege.
E s de efectos a la vez astringentes y  antisépticos, lo cual la  
hacen de valor sin igual en casos de rojeces o bermejura*^ v  
arrugas, piel lacia o demasiado aceitosa. Empiece a  usaría hoy 
mismo y  observe! la  creación de nueva belleza.

Remita 5 0  centavos y recibirá un surtido especial de /
S m  preparados Qouraud’s para tocador, o 10 centavos para

una muestra de la Crema Oriental de Qouraua. \ K:-
Ferd. T. Hopkins & Son 430 Lafayette St., Nueva York

MUJER ‘SUSCEPTIBLE’
— G—

Una dueña de tienda y  su a l
quiladora r iñeron  en días pasa
dos y  se p resen taron  ante el se 
ñ o r  Corregidor.

—Cuál es la quere l lan te?— di
jo  éste.

—Serv idora  de usted.
| — Y ¿qué tiene usted que
I exponer?

— E s ta  señora, después de no 
pagarme los alquileres hace seis 
meses, me ha insultado llamándo
me canalla.

- T « d ;r í  a usted, señor . 
d i jo  la  otra.

— E stá  hablando la señora— in
te rrum pió  el C orregidor.—‘Luego 
le l legará a usted su turno. Con
tinúe usted.

—tMe llamó sin vergüenza.
— Siga usted.
— L adrona . .
—Adelante.
—D espués me dijo un /tí.
— Y ¿qué es eso de un jú?
—Rúes por eso Ja he citado a 

jtíicio. Las demás picardías no me 
im por ta^  un  pito, siendo esta se
ñora  lo que es. P e ro  un jú !  Tie-* 
ne qtte jus t if ica rm e eso de un jú  
o me oirán  los sordos.

Anuncie en “Grafció

ti >ií'W
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QUE PASA
El despotismo de los propietarios.

preguntan y lo que exigen.
Lo que

Uno de los suplicios más t e r r i 
bles es el de buscar  casa.

E l que no tiene la suerte  de ser 
p rop ie tar io  aun cuando sea de un 
rancho, cubierto  con latas de pe
tróleo, y se ve obligado a lidiar 
con propietar ios  o arrendadores ,  
puede tener  la seguridad de que 
vive perm anen tem ente  expuesto  
a caer m uerto  de un  a taque de 
h idrofobia.

Buscar casa . . -Hay  algo que 
pueda igualarse a ese, to rm en to?

— Muy buenos días, caballero.
— Qué desea usted?
— T iene la am abil idad de  d e 

cirme si aquí vive el p rop ietar io  
de la casa que está para a rrenda r  
en la calle tal?

— Sí, señor.
— P odría  verlo?
—Soy yo.
— Mucho gusto de conocerlo. 

P ues  yo venía a saber las condi
ciones en que , . .

— Usted ha visto la casa?
— Sí, señor.
— Son cua tro  piezas, cuar to  de 

baño, cocina, comedor, es tufa , p i
sos de baldosines, zócalos al 
óleo . . .

— Yo no he v is to  nada de eso, 
pero en fin . . .

—Cómo., si la casa es una joya. 
P u e r ta s  de cedro, cielos rasos de 
yeso, y admira}) dem ente  situada.

— E stá  bien, señor. P ero  podría 
hacerm e el favor de dec irm e 
cuánto vale?

— Es para usted?
— Sí, señor.
— Y usted  es tolimense?
— No, señor. Soy caucano.
— No lo  parece.
— Yo no tenjgo la culpa, señor. 

M e decía usted  que el p rec io .  . .
—E s usted  casado?
— Sí, señor.
— P o r  lo católico o p e r  lo ci

vil?
— Desgrac iadam ente  por  lo pr i

mero.
—-Cómo es eso, la moral, las 

buenas cos tum bres  así lo exigen, 
y  yo no quiero en mi casa sino 
gente decente.

— N osotros  lo somos. Ahí don
de usted  ve yo m e lavo la cara 
todos los días . . .

— Se lo pre-gijihto pcrqrfe hay 
gentes . . .

— Tiene razón. E ntonces la ca
sa  vale . . .

— Usted tiene animales?
— El loro de mi mujer,  el gato 

de la niña, dos canarios, un  pe
rro  y mi suegra.

— Son muchos.
— Si usted  quiere mato alguno. 

Sobretodo ól ú ltimo . . .o la úl
tim a . . .

— No hay necesidad. P ero  vea
m os: usted  es la tonero?

— No, señor; soy periodista.
— Mal oficio. No me gustan

los periodistas.
— Lo siento mucho. S in  em bar

go, las condiciones del arr iendo 
me iba a dec ir  usted  que se 
rían . . .

— No se  apresure usted. E n  su 
casa están todos vacunados?

— No, señor.
— Cómo es eso? No sabe acaso 

qr.e hay viruela?
—M uchas grac ias  por la  noticia. 

M añana nos vamos todos para el 
laboratorio .

—Entonces ,  siga y si en tese.
— Cuárjtio le  agradezco, pero 

estoy tan  de prisa  . . .
— N o le hace; es algo muy u r 

gen tie.
—'Mil gracias. Va usted a de

cirm e cuánto  . . .

—D ígam e usted, ante todo. P o r  
casualidad pertenece usted  a a l
gún s indicato?

— No, señor. Mi m uje r  dice que 
per tenece al de la aguja.

— Es que yo no me entiendo 
con comunistas.

—Yo, para  dieqirle la vlerdad, 
soy . . .

— Liberal.  No es cier to? Pues 
malo, malísimo.

— Excúsem e usted . Yo no t e n 
go inconvenien te  en g r i ta r  que 
viva el partido  conservador.

— Que viva. Y ahora cuénteme. 
Ustedes no tendrán  la costum bre 
de hacer  cuentas en las paredes.

— No, señor;  las hacemos con 
los dedos . . .

— Menos mal. Se lo pregunto  
porque tuve un  inquilino que es
cribía versos e : |  las paredes y 
cuando t ras teó  se llevó una, por 
no ponerse a copiarlos.

— Qué bárbaro. Ahora voy a su
plicarle  el favor . . . .

— Una cosa muy im portante .  
U sted  fuma?

— Sí, se ñ o r;  una due o tra  vez.
— Entonces, dém e un  cigarrillo.
— Con mucho gusto.
— Una p regun tica  más. Usa u s

ted  arm as de fuego?
— No, señor.
— Se lo pregunto , porque un  in

quilino que tuve se la pasaba t i 
rando al blanco.

— P ues bien, señor
— T an to  mejor. Y 

ños tiene usted?
— Si ese nada más.
— Qué barbaridad, 

desprenderse  de unos cuatro.
— Qué se va a hacer. E levaré  

una solicitud  al síndico dél H o s 
picio. Excúsem e usted mi te rq u e 
dad ; el valor del a rrendam iento  
entonces es . . .

—P u es  b ien ;  ahora le diré  con 
toda franqueza. La casa no pue
do  arrendárse la,  porque la tengo 
medio com prom etida  con un am i
go, per  osi él no la tom are  . . . 
U sted  volvería por aquí y habla
ríamos con más despacio . .

— E s tá  bien, señor. P erdónem e 
la molestia.

—'Está perdonado. Que le vaya 
bien.

Se habrá  v isto  cosa igual? Si 
lo d icho es la verdad : el que te n 
ga que en tenderse  con  a r r e n d a 
dores, vive expuesto  a m orir  de 
h idro fob ia  . . .

(D e “Sal y  pim ienta” de Bogotá.)

yo no tiro, 
cuántos ni-

Debe usted

farece Mentira, pero 
• es ia pura Verdad

Parece m entira , pero es verdad, que sea 
tan  crecido el núm ero de personas enferm as 
de los riñones Y QUE NO LO SABEN. Sí 
saben que se sienten enferm as, que no tienen 
deseos de tra b a ja r, que les duele la espalda 
y la cintura, que su vejiga no funciona como 
antes, que tienen que levantarse en la  ñocha 
a  hacer aguas, que en la m añana se levan
ta n  ta n  cansadas como se acostaron, que a  
menudo sienten m areos y dolores de cabeza, 
que se m alhum oran con facilidad, qüe les 
cuesta un esfuerzo a tender a  sus quehaceres, 
que temen el inclinarse a  recoger algo del 
suelo, que rus o jeras cada día son más 
pronunciadas o que sus tobillos se recrecen 
con facilidad, que si están-sentados les duele 
la c in tu ra • y 6i‘ están  de píe tarábién Ies j 
duele; que fespiran> cvn-dificultad al m enor i 
ejercicio ; que sus orines .dejan asiento cuando } 
reposan en una vasija; que sienten ardor a! 
o rin a r  ; en. fin, saben que rio están  bien, pero 
no saben cual es la causa, S i.es Ud. una da 
estas personas, si siente Ud. a lguna o algu
nos de estos síntom as, en toda probabilidad 
Bus riñones nó están bien; ' Atiéndalos a  
tiempo. Compre én cualquier, botica Jas

PASTILLAS f Dr. BECKER
para los RIÑONES y VEJIGA
conocidas del público, boticarios y doctorea 
por muchos años. Tómelas por algunas 
semanas. Mientras mas pronto ia$ tome, 
mucho mejor para Ud.

F ue contra tada  en octubre, 1924, 
pero  xio se notó  nada extraño sino 
has ta  el 4 del s igu ien te  noviem 
bre. Se rindió inform e en el sen
tido  de que muchos cabos se rom 
pían con frecuencia en t res  t e 
lares instalados en el depar tam en
to donde estaba empleada la m u
chacha. N uestros  mecánicos h i
cieron minuciosas investigaciones 
pero  encon traron  todo al co r r ien 
te .

T uv im os la oportunidad de en
viar a G w yneth  a o tro  depar tam en
to e inm edia tam ente  notamos que 
las m áquinas em pezaron a t ra b a 
ja :  de nuevo norm alm ente . Esto  
nos sugirió  que la jovencita  era 
la causa de lo sucedido .

Tan luego como la muchacha 
regresó, los cabos de hilo de la 
máquina a donde fue enviada em
pezaron a reventarse.  E l  asunto 
fue turnqdo a  la Asociación I n 
ves tigadora  de M anufac tu reros  de 
Lana y Estam bre ,  y uno de sus re 
presen tan tes  fue enviado. A este 
caballero se  le  dem ostró  am plia
m ente que los cabos solamente se 
reventaban  cuando la muchacha se 
encontraba en los a lrededores .

Personalm en te  vi rom perse  vein
te y cuatro  cabos cuando Gwyneth 
se encontraba en c ier ta  posición. 
El día an ter io r  había presenciado 
cosa parecida. E sta  propensa ro 
tu ra  de cabos fue dem ostrada a 
uno de los socios principales de 
la negociación. L a muchacha fue 
llamada dentro  de un depar tam en
to y se le indicó que caminara 
con Jas manos en las bolsas con 
dirección a la p u e r ta :  al cabo de 
pocos minutos, muchos cabos se 
rom pieron. E s to  se hizo en d ife 
ren tes  depar tam en tos  y se reg is
tró  ei mismo fenóm eno.

Al día siguiente la muchacha fue 
enviada a un depa r tam en to  de la 
nueva fábrica y al ir a en tra r  m u
chos cabos de d iferen tes  máquinas 
se reven ta ron .

L a  semana siguiente tuv ie ron  lu
gar  c ier tos  incidentes que llegaron 
a nues tro  conocimiento por con
ducto de G w yneth  y una de sus 
amigas- Al regresa r  a casa a eso 
de las ocho de la noche, uno de 
los re tra to s  de su padre cayó del 
tao lero  de la ch im enea; fue pues
to de nuevo en su lugar; pero ca
yó o tra  vez. Cuando se encon tra
ban calentándose cerca del fuego 
un ornam entó  de la chimenea c a 
yó a sus pies- Más tarde, mientras 
se nailaba limpiando la chimenea 
con grafito ,  un pequeño re lo j  sa l 
tó del tab lero  ÿ le pegó en la ca
beza •

La noche siguiente, una mesa 
qu? estaba cubierta  con ob je tos  de 
porcelana que acababan de ser la
vados se movió rápidam ente ha
ciendo caer todos  los trastes ,  que 
se es tre lla ron  con tra  el suelo. La 
m esa estaba como a dos m etros  
de d is tanc ia  de la muchacha, y és
ta  se hallaba sentada. E s te  inciden
te fue presenciado por su mamá, 
quien asen tó  que el mueble ñó ha- 
b ía sido ni siquiera tocado p o r  la 
m u c h ac h a .

Un poco más avanzada la noche, 
las ventanas fueron  sa'cüákías y 
se oyeron golpes en la -p u e r ta ,  y 
no se encontró  a ninguna p e r s o 
na cuando se-hic ieron investigacio
nes para  descubrir  el or igen del 
ruido-- La puer ta  de los sótanos se 
abrió en numerosas ocasiones y 
todóa los adornos que se encon
traban  a llí s e 'h ic ie ro n  pedazos-

Los servic ios del doctor de la 
localidad fueron  solicitados para 
que exam inata a la muchacha y 

. a t r ibuyó  todo lo que decía que 
le pasaba a h isteria. La misma no
che, cuando se iba a acortar,  el 
soporte  dé la cortina  del pórtico  
se cayó y la luna de un espejo que 
Se encontraba en el cuarto  de su 
mamá saltó de su cuadro y se h i
zo pedazos. E l casero le dijo que 
buscara . a lo jam iento  en o tra  p a r 
te porque no podrían perm it i r  que 
sem ejan tes  incidente tuv ie ran  lu
gar  con tan ta  f re c u e n c ia .

Al día siguiente se fue a  quedar

ccn una señora Brown, una de nues 
tras  hilanderas. Cuando estaba to 
mando el té, la mesa osciló con 
frecuencia  y entonces Gwyneth 
tuvo que pasar su taza a un ban
co. V arios  t ras tes  sa lta ron de la 
mesa y se hic ieron pedazos- Al día 
siguiente, que era domingo, Gwy
neth, que ya se estaba a larm an
do p rofundam ente  por todo lo que 
le ocurría, tuvo una especie de des 
va rec im ien to  durante el cual per
dió com pletam ente el sentido y se 
puso a hablar, versando su conver
sación principalm ente  sobre un 
hom bre que estaba por arribar.  En 
la noche llamó o tro  doctor, quien 
se burló  de todo lo q’ le re la tó :

A fortunadam ente ,  uno de nues
t ro s  empleados tuvo la oportun i
dad de co rrobora r  lo que ella a- 
sentaba. M ien tras  él se encontra
ba p la ticando con el doctor, 
Gwyneth  estaba con o tras  seño
ras en la sala. De repente se 
oyó un gr i to  y la mesa de la sa
la a r ro jó  al suelo los papeles que 
ten ía  encima, al mismo tiem po 
que Gwyneth  perdía el sentido y 
hablaba desordenadamente, rep i
tiendo c o r  f recuencia :

— Ya viene él! Ya viene él!
E l médico le recomendó que se 

en t rev is ta ra  con el Dr. del De
par tam en to  de Salubridad., Fue a 
verlo  y él, tom ando el caso bajo  
el punto de vista de afección h is
té rica ,  le dijo que si no se de ja
ba de ton te r ías  bien pronto  pa
rar ía  en un asilo de lunáticos.

E s ta  declaración a l teró  grande
m ente a la muchacha y en la m a
ñana del lunes siguiente, después 
de que se rom pie ron  numerosos 
cabos en varias máquinas, se pu
so en ta l  estado de abantim iento, 
que se consideró prudente  env ia r 
la a alguna ins t i tuc ión  para que 
se fo rta lec ie ra  un poco. E n  la 
noche fue llevada a un asilo, -en 
donde perm aneció  a lrededor  de 
quince días.

E l geren te  de la fábrica dis
puso que tan to  ella como su ma
dre fueran a M erecam be a f in  de 
que recobra ra  su salud, de ser  po
sible. Regresó  el 27 de diciembre 
y empezó a t rab a ja r  el lunes 29 
del mismo mes.

H acía  pocos m inutos que se en
contraba en el cuarto  de hilados 
cuando los cabos empezaron a re
ventarse  y el superin tenden te  in 
form ó que sem ejantes fenómenos 
se rg is t ra ron  cuando menos seis 
o s ie te  veces en dos o tres  ho
ras. E n tonces  fue enviada a o tro 
depar tam ento  e inmediatam ente 
que se sentía  m é jo r ;  horas más 
ta rd e  pidió ser enviada a un te 
lar asegurando que ya se encon
t r a b a  en  condiciones de llevar a 
cabo su trab a jo  sin in te rrupc ión ; 
así se hizo y no ocurr ió  ningún 
incidente digno de notarse .

Desde esta época hasta  el 3 de 
m arzo  no m otivó la ro tu ra  de mu
chos cabos, pero sí sufría  una es
pecie de desmayos que bien se 
podían calif icar  como trances e- 
p ilépticos, duran te  los cuales su 
cuerpo asumía la mayor r igidez y 
caía a t ierra . E s tos  ataques dura
ban de t re s  a cinco m inutos y a 
menudo ocurr ían  varias veces al 
día. Sin embargo, no se e fec tua
ban diariamente, sino cada dos o 
t re s  días.

E n  3 de marzo, después de ha
ber  padecido varios de estos a ta 
ques, fue conducida a la enferme- 1 
ría. E n  14 de abri l  regresó  a su 
t raba jo ,  habiéndose inform ado que 
ta l vez ra una epiléptica.

Como sufrió  un nuevo desmayo 
el 16, sé dispuso que fuera a t r a 
b a ja r  a la cantina, pues se creía 
que allí habría  menos oportun i
dades de que ocurr ie ra  algo ex
trao rd inario .  Pero ,  todo lo con
t ra r io ,  innumerables incidentes 
tu v ie ro n  lugar, según se mencio
nan ;

Lunes 27 de abril de 1925:
1— Un lavabo y una ja rra  de 

peltre ,  así como un cepillo para 
lavar  el piso," b rincaron  a l . sue
lo.

( Continuará en el núm eio próxim o)
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ALGO SOBRE EL DESNUDO
— P O R  F E D E R I C O  L E O N —

Alguién dijo  que a la m uje r  
puede dársele toda clase de l ibe r 
tades porque élla misma se en
cargará  de perderlas. Pa lab ras  . . 
G radualm ente  la m uer se va to 
mando l ibe r tad— de acción y  de 
in tenc ión— y muy le jo s  de p e r 
der la  se arra iga  a ella como la 
yedra  al muro.

La evolución de la m u je r  en 
todos los órdenes de la vida m o
derna, su gradual conquista  de 
esa l ibertad  que nos ocupa, obe
dece solamente a la oposición, de 
palabra, que le hace el hombre. 
E n  la m u je r  p redom ina el esp ír i
tu  de contradicción. Algunas lo 
cu l t ivan ; o tras  lo e jercen  en la 
más absoluta inconsciencia.

Sermones, prédicas, consejos, 
am onestac iones ,  todos los raz o 
nam ientos de que solemos va le r 
nos para detener  la avalancha del 
feminismo, son inútiles, y, más 
que inútiles ,  con trap roducen tes .

Si en vez de a larm arse  los m o
ra lis tas  arjte las cabelleras co r
tadas y las faldas por las rod i

llas, hubiesen optado por son
re ír  y aplaudir ,  a esta fecha es 
posible que anduvieran  las m u je 
res  con las melenas por los to 
billos y con las faldas a r r a s t ra n 
do el suelo.

Quienes no sufrim os pueriles 
alarm as celebramos que la m uje r  
haya sabido sostener  su punto. E l 
pudor no tien,e que ver nada con 
el tamaño de las faldas ni el sexo 
con el d iám etro  de los cabellos. 
P eluda o pelona, vestida o semi- 
desnuda, la m uje r ,  por los siglos 
de los siglos, se rá  nues tra  media 
naran ja ,  agria  o dulce, según las 
circunstancias.

Lo que más se discute hoy a la 
m u je r  es su tendencia a la mas- 
c u lh fz a c ió n  y  su inclinación a 
la hoja de parra. Son dos p roble
mas que debemos t r a ta r  por se 
parado.

Que la m u je r  quiera t raba jar ,
- que se corte  el cabello, que fume 

y  beba wiskey, no quiere decir  
que se masculiniza. T ra b a ja  p o r
que su esp ír i tu  desp ierta  a más 
amplios horizontes  y juzga con 
buen cr i te r io  que su esfuerzo 
puede ser útil a la colectividad 
de que form a p a r te ;  se corta  el 
cabello porque está fastid iada de 
peinarse y ha descubierto  que e- 
11o encierra una g ran  com odidad: 
y  por  último, fuma y bebe wiskey 
porque le da su realísim a gana.

¿De dónde han sacado los pseu- 
dos m oralis tas  que el w iskey se 
des t i la  so lamente piara noso tros  
y  que el tabaco se cultiva única 
y exclusivam ente para nues tro  
regalo?

A rgü irá  a lguien:
—L as  m uje res  ni fumaban ni 

bebían.
------ P e r fe c ta m e n te .  Hoy, en

cambio, beben y Fuman.
— Eso  es una inmoralidad.
— No señor. La inm oralidad es 

el egoísmo nuestro. F um ar  un  ci
garrillo , beber una copa, ¿por qué 

debe ca ta logar le  en tre  los ac
tos inmorales? La m uje r  la h e 
mos sometido, den tro  de la e t i
q ue ta  social, a que beba en las 
grandes solem nidades: los m a tr i 
monios, los bailes, los onom ásti
cos de campanillas. . . .  ¿ P o r  qué? 
Y luego, sí es líc ito que en esas o- 
casiones beba la mujer,  ¿por qué

es escandaloso que lo ¡haga en 
cualquer o tro  m om ento? La m o 
ral no puede ser  tan  acom odati
cia como para que sancione y cen
sure un mismo acto  sin más r a 
zones que las de tiempo y lu
gar.

No hay de que alarmarse . Van 
a creer  las m uje res  que les es
tam os tom ando miedo. La m o
ral que es tira  y encoje no es mo
ral.

La o tra  inclinación que se le 
discute a la m uje r ,  tam bién por 
razones de moral,  en su tenden
cia a la ho ja  de parra. La des
nudez no es inm ora l;  la inm ora li
dad está en la fo rm a en que vea
mos esa desnudez.
Además es cuestión  de cos tum 
bre. H ace pocos años, cuando los 
f igurines diabólicos de P ar ís  t r a 
je ron  la moda de las faldas cor
tas, las señoras que pasaban de 
c incuenta  prim averas ,  (no vayan 
a enojarse si digo inviernas), pu
sieron los ojos en blanco y am o
nes taron  a sus h i jas :

— Ustedes no se ponen eso, ni 
locas! Qué escándalo, con todas 
las piernas al aire!

E n  cambio, hoy, si sólo adm i
ram os a las m uje res  de las rod i
llas para abajo, no logram os dis
t ingu ir  cuáles pan to rr i l las  so
p o r tan  un cuerpo de sesenta años 
y  cuales o tras  uno de diez y s ie
te. No sólo se a c o s tu m b ra ro n ;  
sobre acostum brarse  adoptaron  
las tales medias color de carne 
que dan la impresión real de la 
carne desnuda.

Yo creo que el desnudo en la 
m u je r  es el medio más eficaz de 
m oralizar  un poco las sociedades 
modernas. A los hombres nos gus
ta lo que no conocemos más de 
lo que se nos hace habitual. A 

l p roporc ión  que nos vayamos acos
tum brando al desnudo femenino, 
menos habrá de llamarnos la a- 
tención el denudo. Y es muy posi
ble que concluyamos por ver  a 
una m u je r  sin más ves tim en ta  q ’ 
su epidermis, con la misma indi
ferencia  que a un  poste de te lé 
fono. • ' V- ' >*

A propósito  de los desnudos, 
allá va, tomándolo  de la prensa 
de Madrid, ese rec o r te :

“ Roma.— Su Santidad ha ten i
do un rasgo que será muy aplau
dido por todos los a r t i s tas  e in
te lec tua les  del mundo entero.

La Comisión ar t í s t ica  encarga
da de em itir  un  inform e respecto  
al estado en que se encuentran  
las obras de ar te  que embellecen 
el Vaticano lo ha entregado al 
Sumo P ontíf ice .

E n  el aludido in form e se dice 
que es necesario  proceder  a la 
restau rac ión  de varias obras, es
pecia lmente “E l  Ju ic io  F in a l”, del 
g ran  Miguel Angel.

E l P ad re  Santo, para darse 
cuenta de las razones alegadas en 
el informe, fue a exam inar la obra 
m aestra  acompañado de los técn i
cos.

Al ver que los desnudos habían 
sido cubiertos  por Daniel di Vol- 
te r ra  con una capa de p in tura  pu
dibunda, ordenó que se res tau re  
el f resco  tal como fue pintado 
por Miguel Angel.

“ No hay derecho— dijo el Papa 
— a profanar  la belleza.”

iClaro que no hay derecho!, se
ñores  m oral is tas  de agua dulce.

LA TIRANIA DE LA  M E
LEN A

— G—

H asta  en el Africa, la moda de 
la melena “au coup de garçonne” 
hace furor.

E n  Limura, Kenya, Africa, exis 
te un  inglés que, con toda regula
ridad, una vez por semana, le r e 
co r ta  la melenita  a su esposa.

Al principio, cuando la esposa 
le sugirió  la idea de que se con
v ir t ie ra  en su peluquero, el hijo  
de la rubia Albión, en un  gesto de 
hombruna protesta , dijo que an 
tes se dejar ía  colgar que p re s ta r 
se a ello. Fue un bello gesto.

P ero  cuando vió que cada se
mana el arreglo  piloso de su cón
yuge le salía por unos diez dóla
res, cuando a él apenas si le cos
taba el propio unos centavos con 
arreg lo  de barba y todo, se ap re 
suró a o f recer  g ra tu i tam en te  sus 
servic ios f igarescos a su media 
naranja. No fué un mal ges to ;  
fue una simple cuestión de con ta
bilidad, muy británica , por o tra 
parte .

Desde entonces al hombre no 
se le caen las t i je ras  de las m a
nos. Tal  ar te  ha adquirido que ha 
ten ido  que abr ir  un  salón de pe
luquería  femenina.

Lo curioso es que su m u je r  t r a 
ta  ahora a toda costa de hacerle  
abandonar el oficio en vista  del 
éxito  furioso  conseguido que ha
ce que las m uje fes  de L im ura  lo 
asedien  a todas horas.

Y no hay quien le haga aban
donar las t i jeras .  Es cuestión de 
contabilidad.

En  Mombassa, o tra  población 
británica , un alto funcionario del 
gobierno estuvo a punto de p r o 
vocar  una subversión general un 
día que d ijo  que era algo así co
mo un F idias de peluquería. I n 
m ediatam ente  se vió asediado por 
todas las m uje res  blancas del d is
t r i to  y aun por algunas negras q ’ 
en todas form as y en todos los 
tonos querían  que les aderezase 
una melenita. P a ra  evitar  un  t e 
r rib le  motín, el gobernador no tu 
vo más remedio que au torizarle  
a t roca r  sus funciones adm in is tra 
tivas por las de peluquero oficial 
de la colonia.

A lo que obliga una melena!

I E L  EM BLEM A DE LA 
SORTIJA

— G—

La sor t i ja  es la prenda más em
blemática que se puede dar como 
recuerdo ya de amistad o de pa
sión ; significa en tesis general, 
alianza.

La de brillantes  a más de re 
p resen tar  ese bello a tribu to  de la 
concordia, tiene el de valor y 
firmeza.

Las de corales, alegría.
Las de perlas, ternura.
Las de turquesa , bienestar.
Las de topacio, tr is teza , cons

tancia.
Las de ópalo, am argura , indeci

sión.
En resumen, una so r t i ja  puede 

reun ir  en sí muchas piedras y con 
ellas no sólo un  valor grande si
no la expresión de varios afectos.

Es  linda una mano aseada, fina, 
orlada con dos o tres anillos, cuan 
do uno solo sea de m ayor dimen
sión que los o tro s ;  pero es de un 
gusto grosero  empavesar los de
dos has ta  las coyunturas, por lu
cir la variedad que se posee; hay 
m ás:  las jóvenes que usan  so r t i 
jas profusam ente,  cuando dan la 
mano y se las oprime con alguna 
efusión, su f ren  como si se les tr i-  ^  
tu ra ra  los dedos.

UNA GALLADA
— G—

Volvía Soto Borda ya de m a
drugada a su casa. No tenía un 
centavo, pero en cambio tenía 
una sed horrible , una ham bre de 
esas de cambiar pericos por bo
fe tones y un inenarrable guayabo. 
De pronto  al pasar por cerca de 
una tapia, estalló  jun to  a él el 
canto penetran te  de un ga'llo.

E ncaróse  Soto con el animal y 
herido en lo más hondo exclamó:

— Ca . . .ram ba! Se necesita
ser muy gallo para cantar  a estas 
horas . .!

E s más seguro, pin Compara
ción, obedecer que mandar, escu
char que hablar y  recibir un con
sejo que darlo.— Im itación de 
/ .  C.

B ifW i
PILDORAS 

TOCOLOGICAS 
del DR. N. BOLET
Pida folleto instructivo gratis. 

De Interés para toda mujer

DR N BOLETHtac ,bJéwTfork Crty

LEA SIEMPRE ”

ESTRELLAS DEL BASKET BALL

Quinteto de bas

k e t integrado por 

las alumnas de la 

Universidad d e 

Nueva York. E s

te  equipo se está 

entrenando con— 

cien: zuda mente pa 

ra los juegos de 

la temporada de 

verano.
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DEL DEPORTE
Jack Johnson

E l ex-campeón del musido en el 
peso máximo, vuelve a la activ i
dad pugilística y  medirá sus fu er
zas con P at L ester en 15 asaltos 
que' tendrán lugar en Nogalesr, 

M éxico, el próximo m iércoles.

Próximos encuentros 
de boxeo

Fidel  L a  Barba vs. Em ii Pa-  
luso, p o r . el cam peonato  del pe
sio mosca, 15 asaltos en Nueva 
York. Mayo 4.

Ja c k  Johnson  vs. P a t  Les ter ,  
15 asaltos en Nogales, Méjico. 
Mayo 5.

Bud T a y lo r  vs. Bushy Graham, 
15 asaltos en. N ueva York. M a
yo 5.

T od  M o rg a n  vs. Joe  Click, po r  
el campeonato semi-liviano» 15 a- 
sa ltos  en  Nueva York. M ayo 7.

Ja a k  De Mave vs. Ja c k  l ï f -  
nauTt, 10 asaltos er. Nueva York. 
Mayo 7.

Young S tr ib ling  vs. John  y Ris- 
ko, 12 asaltos  en Nueva York. 
Mayo 14.

Paulino Ü zcudum  vs. H. Soa- 
11a, 15 asaltos en Barcelona. M a 
yo 15.

Mickey W alker  vs. P e te  Lat-  
zo, por el cam peonato  del peso 
intermedio. 15 asaltos en N ue
va York. Mayo 17.

E stan is lao  .Loayza vs. P h il  Me 
Gráw, 10 asaltos en N ueva York. 
Mayo 17.

F rank ie  Genaro  vs. Bushy 
G raham , 10 asaltos en Hueva 
York. Mayo 17.

Jo e  Dundee vsi W illie  H ar-  
rnen, Í0 asaltos en N ueva York. 
Mayo 17.

G. Carpen tie r  vs. Eddie H u f 
f m a n ,  Í2 asa It 0.5 en Nueva York. 
Mayo 21.

J a c k  Delaney vs. Ja ck  S har
key, 12 asaltos en Nueva York. 
Mayo 26. /

Johnny  W ilson  vs. Angle R a 
ther, 10 asaltos en Nueva York. 
Mayo 26.

T ig e r  F low ers  vs. H á r ry  Greb, 
por  el campeonato Je l  peso m e
dio. 15 asaltos en N. York. Ma
yo 27.

Bobby García vs. Kid Kaplan, 
por el campeonato del peso plu
ma, 15 asaltos en Nueva York. 
Jun io  i.

Paul Berlembach vs. Jack  D e
laney, por e: campeonato semi- 
cornp’e to. 15 en Nueva

i York. Jun io  10.
„ Y dung  StVib.ling vs. G. C ar

pentier, 12 asaltes  en Nueva 
York. Ju lio  5.

Gene Tunney vs. Young S t r i 
bling, 15 asaltos en Nueva York.. 
Ju lio  8.

Lea siempre “Gráfico

-POR C O R N ER  K ICK —
Kid Zorrilla

—C O M E N T A R I O S —
H ace algún tiem po  recibimos complacidos la no tic ia  de que iba a 

cons tru irse  un  balneario  en el t ram o de playa com prendido en tre  las 
Calles 2a. y 4a. de es ta  ciudad, y nos a legram os cuando vimos que se 
construyó  una escalera, para ba ja r  a la playa por la Calle 2a. E sp e 
rábamos que siguiera la obra, y nos imaginábamos el aspecto  que 
p resen tar ía  la playa ci tada cuando se d ie ra  cita allí m u lt i tud  de bañ is
tas que, sofocados por el ca lor que aquí se entroniza, ir ían a buscar  al 
m ar  la sa tisfacción  de un  baño agradable, prac ticando al mismo tiem- 
por el deporte  de la natación.

P e ro  las cosas no pasaron  de la escalera aludida, y la playa queda 
tan abandonada como siempre.

Ahora, “D iario  de Panam á", en ju ic ioso  ed ito ria l recom ienda la 
construcción  de un  balneario  en la P laya  del M alecón del T e a t ro  
Nacional.

La  necesidad de s it io s  de recreo  de esa na tu ra leza  se acentúa cada 
día, más ahora que la playa de Bellav is ta  o frece los peligros de in
fección por es tar  cerca del Hospita l.

“ D ia r io ” h a  presen tado  razones contundentes  que nos mueven a pe
dir  desde aquí a las au toridades respectivas  que  ac tiven  el asunto  del 
balneario ;  las festiv idades del Congreso  de Bolívar, próx im as à c t le -  
->rarse, atraerán visitantes, que de seguro quedarán sorprendidos cuan
do se les diga que aquí no hay balnearios , que sin duda so lic itarán ,  
acostum brados como están  en sus países con estos lugares de expan
sión, que es ex traño  fa lten  en una ciudad que, como Panamá, tiene 
tan tas  playas.

«  »  »
E n  E stados Unidos es el em brollo  Dem psey-W ills .  Que s* p r 'rar , ,  

que si no pelean; D em psey para arr iba ,  W ills  para abajo. E n  Francia , 
son p ro tagonistas  Mile Lenglen y M iss W il ls ;  que si hay revancha 
que si no la hay ; Lenglen para un  lado y W ills  para el otro .

Algo ha de tener  ese nom brec ito  de “ W il ls” que  tár.to da qué ha
cer, tan to  en E uropa  como en América, entre  los hom bres y  entre 
m ujeres. Qué será? P regún ten le  a Dem psey o a Susana.

Los juegos olímpicos 
de 1928

El Comité de los Jue?<^s O lím 
picos que han de ce lebrarse  en 
Am sterdan, H olanda en 1978, ha 
señalado las fechas para dichas 
O lim piadas:  com enzarán el 3 0 .d e  
Jun io  y te rm inarán  el 2 \  ce Tu- 
lio del re fer ido  año. Las elimi
naciones de balompié se abr irán  
«1 30 de junio, y las pruebas 
t lé t icas  el 9 de julio.

Cruzaron los Andes en 
bicicleta

Juli •> Navarro , y M arcos Gar
cía, c iclis tas  chilenos, han r e a l 
zado la p rcezá de a travesa r  ia 
C ord illera  de Los Andes en b ic i
cleta, saliendo de Santiago de 
Chile para llegar a Buenos A ires; 
em plearon cua tro  días en el reco
rrido.

El próximo campeona
to de balompié

El Congreso Sur Americano de 
Football ,  reunido en M ontevideo, 
ha resue lto  ouc Chile sea la se
de del Campeonato Sur A m erica
no de Balompié de 1926. E s tu 
vieron^, represen tados en dicho 
Congreso- io> s iguientes  paíse-s: 

gem ina, P en i,  Brasil,  Chile, 
Uruguay, y Paraguay.

Lanzamiento de 158 
pies

Bud Houser; de Ja U nivers idad  
de Pitisburg, rompió el record  del 
lanzam iento  del disco al cubrir  
una d is tanc ia  de 158 piés 1 y 3|4 
pulgadas, siendo el record  an te 
r io r  de 157 piés 1 7 ¡8 de pulga
das.

Olimpiadas Centro 
Americanas

Las Olimpiadas C entro  Ameri- 
n n a s  •r*u* tendrán  lugar este a- 
ñ> er. M éjico  se ab r irán  el doce 
de octubre  y dura rán  has ta  el 25 
de noviembre. Se han incluido el 
basket y e' volley ball. Los p r e 
m ios  ?e rep a r t i rá n  el 25, de no 
viem bre en el T ea tro  E speranza 
I r i s  de Ciudad de Méjico.

El Club Español de 
Football

El Club D eportivo  Español, 
m e  pronto  *aldrá en viaje para 
l i  América. vendrá reforzado  con 
' -a rio i  ir-ternacionales españoles 
de g ran  farro. Dichos equipistas 
m n  G a m b o n a .  René P eti t ,  Jua- 
n ín  y E rrazqu ín ,  quienes em bar
carán con et D eportivo  Español 
n fines de mayo en Santander. 
Si es así la co^a. quién le aguan- 
fnrá a esa escuadra?

Gana Peter de Paolo
La ca rre ra  de S3 millas en F re s 

no. California, ha sido ganada por 
P e te r  de Paolo, tras reñida com
petencia con E a r i  Coo-pe. ; lie-  
net t  H ill quedó en te rc e r  lugar. 
P e te r  Paolo  ganó la ca rre ra  na
cional de velocidad de Estados 

Unidos en 1924; y Benet t  H il l  
ron:pió no hace mucho todos los 
records de velocidad.
Se casó Adolfo Luque

Adolfo Luque, el cubano lanza
dor de los Rojos del Cincinatti,  
con tra jo  m atr im onio  en, N ew port  
con Miss S. Denfison. E s ta  no ti
cia causó g ran  so rpresa  en los 
círculos beisbolísticos y  en Cu
ba. Luque dice que se encuentra 
felicísimo.

— e I l o o i ad a e l  B I T R O - F O S F A T O
DICE COMO GANO EN  PESO

»

La S rita .  Josefina  Davis, repo r ta  su pro
pia experiencia con si Bitro Fosfato, dice: 
“ E s  extraordinario  lo que este producto lia 
hecho por mí. Después de varios dias de 
tomarlo empecé a g ana r  peso; mo siento 
llena de v ida ;  puedo dormir p rofundam ente 
y  todas mis pequeñas penas han  desapare
cido. Gané doce libras en cuatro  semanas.” 

Probablemente éste es el producto que Vd. 
necesita p a r a  añadir  peso a s u  cuerpo, 
nuevas energías y  vitalidad. '

D e v e n t a  en  l a s  f a r m a c i a s .

E l peso bantam colonense, que 
está actuando con éxito  en los 
rings de California, habiendo ven
cido a Flanigan, campeón del 

O este en dicho peso.

Resultados de recientes 
encuentros de box

Phil Mc-Graw dió cinco knock- 
downs y ganó krs doce asaltos de 
su pel t a  celebrada en Nueva York, 
a Johnny  Rocco .

T om m y Loughram  ganó por pun
to s  en/ diez vueltas a Yale Okun 
en combate habido en Fiiadelfia-

L u d e n  Vlnez conquistó el cam
peonato  d e  E u ropa  del peso  li
gero al ob tener  una decisión p ro 
testada sobre Alverol. en los 15 
asaltos sostenidos en P a r ís .

Dativo Fuentes, peso ligero de  
La Habana. s>e desouitó  la de rro 
ta an ter io r  de A r t 'e  M r-C a^n, a 
quien venció en FilgdeJfia en un 
encuentro  a doce arvaltos.

Sammy D orfm an peso «tallo 
neoyorsuino. venció en cua tro  
vueltas a T om m y lo r e n z o .

Baby Joe  Gans. de California, 
peleó y ganó en F resno  diez a s a l 
tos  sobre Bill M c-C inn .

René Devós. campeón europeo 
del peso me-dio ha vencido oor 
puntos en quince asaltos a su re 
tador  E tt iene ,  en Bruse las .

T ig e r  F low ers  de rro tó  en diez 
asaltos a Baby Joe Gana en W il
kes -E a r r y ;  Gans g a n ó  t res  asaltos, 
y dió golpes más fuertes, a pe
sar de t o d o .

F rancis  Charles Fn *’do venci
do p o r  e7 semt-pesado ingle?? Gio- 
cy Daniels, en doce vueltas del 
combate tuv ieron  en P a r ís .

Bill Mc-Kenzie. peso fuer te  ca
nadiense, acostó  a Joe Cratg en. 
el segundo episodio del encuen
tro  que tuvo lugar en W ashing
to n .

B a r r ie k , . ql nconoa-V» por Pcnll- 
nc y  el portugués Santa, empata
ron quince asaltos en L is b o a .

Ray Miller, peso t>lnrna de Chi
cago, nocauteó a Jack ie  Snyder 
de N ueva York, en el sesrundo pe
ríodo de  la  pelea celebrada en 
Nueva York .

Kid W agner,  peso liviano de Fi- 
ladelfia venció por puntos a Al 
Dclmunt, de Newark, en doce a- 
saílos. según decisión de los pe
r iod is tas .

T r ï fo n  Limbaco, un nuevo fili
pino. puso K. O. en tres asaltos 
en Bud Vence, de W ashington, en 
el match que se efectuó en P o r t 
land •

J a c k  W ills  puso fuera de com
bate en el último de los diez &* 
saltos del m atch a Hank Roberts ,  

i de afejand •
. .California Joe Lynch triunfó so- 

i bre .Ernie F liegel, en diez asaltas 
de la pelea sostenido en M enais* , 

: p o lis . $

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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LOS HOMICIDIOS DEL VOLANTE
-PO R A L B E R T O  IN SU A -

— ¿N o ha producido listed to 
davía la m uerte  de n ingún  sem e
jan te?

— No señor— le respondo a la 
persona  que me dirige tan  insó
l i ta  p regunta .— ¿Y usted?-

—Yo sí.
— ¿E s  usted  m il ita r?
— No. P ero  sin ser belicista

ni belicoso le d iré  a usted  que 
acepto  la guerra  como un  fenó 
meno o etapa de la vida humana, 
y  que, de haberío  hecho Habría 
p rocurado  m a ta r  para  que nb me 
m atasen  y  defender  con brío  mi 
bandera.

— Dice usted  m u y  bien. E n to n 
ces, y  perdónem e la insignican- 
te ironía es u s ted  médico?

— Tam poco. Ni soldado i r r e s 
ponsablem ente homicida, ni m é
dico, a quien, por p rec ip itación
0  ignorancia, se le “q u e d a n ’ los 
enfermos. Soy automovilista.

— ¡Acabáram os! P osee usted
'automóvil, tom a usted  a veces el 
volante, y una de esas veces. . . ; .

— Atropellé , m a t é . . . . .  Mi • c a s o . 
es vulgarísimo. Los homicidas 
com o yo— por im prudencia  sim- 

¡ple o tem eraria ,  por ineptitud  
p a ra  conducir, o por . . . . .  f a ta l i 
dad— cuéntase hoy día por milla
res. Nunca se ha m atado tan to  
sin  quere r . .  . . ; - ■

— ¿Y sigue listed siendo a u to 
movil ista?

—Sí, señor. Lo cual no quie te  
decir  qué me haya olvidado de ’ 
mi hom icidio  y no siga lam entán
dolo. Mis asuntos no me' pe rm i
te n  p resc ind ir  del automóvil, que 
viene a ser el tren, el autobús,

; el M etropo l i tano  y él tranvía
particulars  Los t ren e s  ’ dhocanj, • 

’ descarr ilan  y sa ltan  a los b a r ra n 
cos. Los autobuses en tran  en las 
aceras y  en los escaparates de

1 los comercios. E l  Nf-:tr oponía-.
' no .  . . i .  .Éq , fin, digamos qué gé

nero  de locomoción moderna, 
aé rea  o te rres tre ,  fluvial o m a r í 
t im a,  puede p re se n ta rse  como 
seguro y ga ran tiza r  la vida de 
los viajeros.

— N inguna; pero usted  con
vendrá  en que el más m or tífe ro  
es el automóvil.

¡Sí, señor. Y todos sabemos
p o r  queé. Cuando las ciudades 

v ie jas  desaparezcan  y en su lu
g a r . .........

— No siga. Cuando se constru- 
jyan las c iudades  que exige el 
automóvil se v ia jará  en ae rop la
no. E l  progreso  no realiza nun: 
ca una obra completa. T rad ic ión  
y  progreso  coexisten  en perpe tua 
pugna. Cuando concluye de 
t r iu n fa r  el progreso  de ja  de ser 
p rogreso  y empieza a  conver t irse  
en trad ic ión .  P e ro  esto nos ale
ja  de su) h o m ic id io . . . . . . .D ecía
us ted  que no logra olvidarlo.

—N o, señor. Aimq ^  a t ro p e 
llé y m até  en circunstancias  que 
a le jan  d e “ mi hom ic id io  todo ca
rác te r  del ic tuoso ; aunque sa tis 
fac e  a  los herederos de mi v íc t i
ma la indem nización que f i ja ron  
los jueces, sin perseguir  rebaja, 
ho lo g ro  olv idarme del “acciden
t e ”. No me persigue la sombra 
del que maté, no me tu rba  el 
sueño y, natura lm ente ,  su im a
gen se hace cada día más vaga 
en mi memoria. P e ro  me queda 
la desazón espiritual,  la  melan- 
çolia cristiana, de ¡haber m atado  
a un hombre, yo, no se r ía  usted  
que casi soy n a tu r is ta  y no co
m ería carne de animal si tuv ie ra  
que sacr if ica rla  por mí m ism o .. .  
Me entris tece,  sí, haber privado 
de la vida a uno de mis sem ejan
tes, aun por modo involuntario  y 
fatal.  “ ¡La culpa no e3 m ía !” , 
dicen o tros  en mi caso. Y se la 
achacan a las curvas de la c a r re 
te ra ,  a la es trechez de la calle, a 
la  ro tu ra  del freno , a un  “ capr i
cho”’ del m o t o r . . . . . . .

—Cuando no a las v íc t im a s . . .
—C ierto .  Sin contar  que a 

veces la tienen. De mí sé decir  
que el m om ento  más am argo de 
mi vida fué el de aquel “acciden
te ” . Desde entonces no he vuel
to a tom ar  el volante, y via o 
ju n to  al mecánico en previsión 
de cualquier imprudencia. P ara  
m í ha desaparecido el encanto 

del automóvil y  si todavía lo 
conservo es por  necesidad.

—- E s  usted  un “hom icida” a >  
i gélido. Generala*or.te, los que 
atropellan  o ma ..an, como usted, 

i procuran, en ’pr im er  termino, es
c u rr i r  el buho . Cvar.do no lo 

¡consiguen buscan un abobado 
que dem uestre  que la culpa es 
del muerto. Y  eñ lo que se r e 
f ie re  a r ia  conciencia, nada o r.’.uy 
pobo. A 'tîh'-“ptôgr«.so' vertig inoso  

• como el deî.'UU.îÿS’çôviL co rrespon
de  una m entalidad sin escrúpulo'* 

¡ni delicadezas de orden moral. 
Sr todos los homicidas del volan
te  s intieran, como usted  “la m e
lar!; eolia c r is : lana de haber  m a
ta d o ”. d ism inuir ía  considerable- 

. mente el núm ero  de las viíctimas. 
Porque  entre todas crearían  una 
a tm ósfera  de temor, de p ruden 
cia. E s  de c reer  que “que no les 
pasa nada” , que después de lis iar  
o m a ta r  al p ró jim o— en la mayo- 
i ía  de ¡os casos por imprudencia 
te m e ra r ia  siguen viviendo y co
rriendo  tan  campantes, pues los 
accidentes continúan. Y en un 
“ crescendo” pavoroso. Los ho
m ic idios  del 'voíante son inhuq 
manos.

— Son h ijos  de la época. .
Y su época es cruel.

¡A CASARSE MUCHACHOS!
S egún  parece, el m atr im onio  

e s tá  de capa caída en Turquía. 
Ya las autoridades, com prendien
do lo grave que puede re su l ta r  
para  el país una crisis m a tr im o
nial,  han  decidido auspiciar el ca 
samiento , como medio legal para  
aum entar  la población.

E l Concejo Municipal de. Cons- 
tantinopla es el pr im ero q u e . ha 
adoptado una ley tendiente a di
cho fin, llamada “ la ley de gas- 
to3 supérf luos” , cuyos ar tículos  
dam os a continuación. Se p re ten 
de con dicha ley d ism inuir  los 
gas to s  del matrim onio , con lo 
cual se espera que serán  muchos 
más los que se animen a  cometer 
¡1a “gran lo cu ra”.

Dice la ley :
lo  Se prohibe te rm inantem ente  

llevar con os ten tación  o exponer 
en lugar público el “ t rousseau” 
de la novia. •

?o Se prohibe tam bién qué fe!’

RESTOS HUMANOS DE HACE 20,000 AÑOS 
HALLADOS EN FLORIDA

La lo to  muestra algunos restos humanos encontrados hace poco étí 
M elbourne, Florida. Los arqueólogos opilan que éstos pertenecieron  
a personas que vivieron hace veinte m il años. S i cito  resulta ecinpse-. 
hado, significaría que la América está habitada desde hace 200 siglos'. 

L os huesos fueron hallados en la Isla M onte Cristo.

co r te jo  m atr im onia l  conste de 
más de cinco coches.

3o La novia no podrá hacerse 
más de dos vestidos para la boda.

4o La f iesta  con que se celebre 
el m atr im onio  no podrá durar  
más de un cha.

: So No podrá invitar, e a la co
mida ic  bodas a nadie que no sea 
pariente de los recle-* casadas.

Co Se prohibe te rm inantem ente  
¡ dar fiestas suntuosas, ta les como 
i bailes, banquetes, etc- el día de la 

boda- E n  ninguna de las celebra- 
¡ clones deberá emplearse a danza- 
j riñas profesionales, 
i Como se verá, los novios turcos 

pueden es tar  sastifechos- Las au 
toridades t ra ta n  de hacerles lo 
más llevadero posible el trág ico  

; mom ento  de la boda y hasta  se lo 
abaratan. Igual que por estos pá- 
gos, dónde ese día hasta  los m o r  

I quitos parece que qu is ieran  sacar- 
¡ le a uno más jugo..

PADEREWSKI.,
ANECOTiCO

* — G—
El célebre p ianista  Paderewski,  

cuyo ar te  es conocido y adm ira
do por el mundo en tera ,  hallába
se de viaje por Suiza cuando le 
aconteció un curioso episodio.

Estaba  el fam oso músico cenan
do en su hotel,  cuando llegó allí 
el d :rec to r  da uno de los dancings 
de la localidad, quian sin recono
cerlo le propuso:

— P arece que ustad  sabe tocar 
el piano ¿verdad, señor?

—'Sí— contestó  m odestam ente
Paderewski. .

— Bueno—prosiguió su in te r lo 
cu to r— le voy a hacer una p ro 
puesta. M i ,  p ian is ta  ha tenido un 
accidente y me es imponible _ en
con tra r  o tro  para el bailable de 
esta noche. Quiera  u s ted  reéní- 
p lauar lo? Le pagaré lo cue quie
ra :  ciiátfo francos o aun sens;J si 
usted  lo exige > . ,

E l g ran  concer t is ta  se excusó, 
diciendo que él sólo sabía tocar 
piezas clásicas y que le sería im
posible tocar  bailables.

E l generoso d irec to r  sa enco
gió de hombres,,  m ien tras  dejaba 
el loca! con una mirada de despre
cio a Paderewsky, quien en ese 
momento pasó ante aquél ccmo el 
más incapaz de los músicos.

-i -é&z

REVANCHA DE ARTiSTAS
— G—

E l a r te  siempre p rodu jo  en 
Clemenceau m om entos de placi
dez y de consolación,. Pero , una 
vez—la  única vez, según sus p ro 
pias palabras—una obra de ar te  lo 
hizo rabiar  de v e r a 3 . ...........

Rodin le había hecho  un  busto. 
E l  busto estaba parecido. Sin em
bargo, C lemenceau opinó lo con
trar io .  Y se lo dijo , con sorna, a 
Rod in :

—E ste  no soy yo. ¡Lléveselo 
u s te d ! . ...........

Rodin, que aún no era célebre, 
,se guardó el busto y la ofensa. 
Poco  después publicó la  revis ta  
“ L ’A rt  et les A rt is te s” varias  fo
tograf ías  de las obras de Rodin, 
y entre  ellas una, que producía 
el busto de Clemenceau.

El propio Rodin puso los epí
grafes.

Cuando Clemenceau hojeó la 
rev is ta  sonrió al ver Ja fo tog ra 
fía de sxi busto : ,

— ¡Aquí estoy yo ! , .
P e ro  palideció de rabia cuando 

leyó el ep ígrafe : ,
“Busto retrato de un viejo la

drón de Nueva -Caledonia.” .

Apórtate tpt^fmepte de donde 
oyeres decir '-.^át^de tí  » mol de
tu prójirñq.^^^A^FrM íítii^c . de 
Borja.

Í í n s c s t © *
U na av ispa  in s ig n if ic a n te  h a  
vcniho.a d e s tru ir .c o n  s u  d o lo ro -. 
no la n c e ta z o  la  in c o m p a ra b le  
de lic ia  do tm  d ía  d e  cam póc 
P ero  M ENTHOLATUM aliv ia  
p ro n ta m e n te  la  i r r ita c ió n  c a u 
sa d a  po r p ic a d u ra s  de in se c to s, 
p la n ta s  venenosas, e tc ., d e s tru 
yen d o  los g é rm en es d añ in o s .

um
Indispensable en el hogar 

d e fam a m undial. Inm ejorable 
para dolores de cabeza , neural
g ia , golpes con tusos, cortadas, 
in flam aciones, con tusion es, 
catarros, quem aduras, e tc . 
Exija siem pre e l leg ítim o  MEN- 
THOLATUM e n  su s envases 
originales, tubos, la tas y tarros. 
N o acepte im itacion es.

A UN SOLTERO
— G—

T ú  tienes la libertad, yo tengo 
el amor. P re f ie ro  mis cadenas a 
tu s  alas . . .

E l  viento  es de todas las aves; 
pero  mi nido de te rnuras  es sólo 
mío.

Suenas por la mañana tu boci
na, como en la aventura del p ira 
ta  ; mas en la marcialidad de tu  
himno tiem bla una alegría.

Aspiras los perfumes de otras 
barcas y en to rno  de tu  desola
ción no se alboroza el viento. Las 
olas elevan t u  nave cual si fuese 
un ataúd llevado por un  millón  de 
brazos y se ahueca debajo de mi 
quilla como manos de cariño que 
m ecieran  una cuna.

¡Seres adorables am asarán el 
pan de mi ven tura  m ientras  por 
aguas de soledad se pierde unj 
gem ido; a la hora  del naufragio 
buscarás en vano rostros  de pie
dad y ojos de misericordia . . . 
yo, al hundirme tendré lo único 
bello  y  bueno de la vida: uria son
risa de niño y un beso de mujer.

'* Jóse Ródrígúéz Cerna.
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La Fuente de Juventud Perpetual 
que bused ponce Qe (.«on 

se encuentra 
k  Florida

( E N  P A S T IL L A S  Y  L IQ U ID O )
Compuesto de h ierbas m edicinales  que se encuentran  

en la F lo rida ,  U. S. A., m antiene los riñones, el hígado 
y la vejiga en normal funcionam iento ,  con lo que se ob
tiene buena salud.

A N T I C A L C U L I N A  E B R E Y  trae  juventud, porque 
f i l trando  la sangre en los riñones, se l ib ra  al organism o 
del ponzoñoso ácido úrico, causante del reumatism o.

A N T I C A L C U L I N A  E B R E Y  disue l ' te  las arenillas y las p iedras de la vejiga, 
da té rm ino a los orines turbios, a la presencia de sangre, pus y nuvecillas en la 
orina, al dolor al orinar,  a los dolores de espaldas, evita  los ataques de cóli
cos hepáticos y nefr í t icos ,  desinflama, los te jidos y purifica  la sangre.

A N T I C A L C U L I N A  E B R E Y  es el más poderoso d iurético  descubierto . Con 
su uso desaparece la ic tericia, los barros ,  espii|il las, inf lam ación de los p á rp a 
dos inferiores ,  el color am arillen to  del cutis, las jaquecas, biliosidad, ago ta
miento.

Un in teresan te  libro le será rem itido  g ratu i tam ente ,  d ir ig iéndose a E B R E Y  
C H E M I C A L  W O R K S  Inc. de New  Y ork , P. O. Box 972, Tampa, F lorida ,  U. S. A.

Empiece hoy mismo a curarse los riñones 
con ANTICALCULINA EBREY, y de ese modo 
habrá Ud. descubierto la fuente de su salud. 
Un día el líquido y al siguiente día las Pasti
llas ANTICALCULINA EBREY.

V  i1. V iV » W mV wV hV »»W uV uW » V mV>iV>/»W > î  V«L

UNA ANECDOTA DE 
CICERON

ECOS DEL PARTIDO FUTBOLISTICO ‘PANAMA’- HAMBURG’
F

Los equipistas que actuaron en el memorable encueù ro de balompié entre los oncenos “H am burg” y  “Pa 
ñama”, que, como se ha publicado, term inó con una honrosa victoria para el conjunto nacional.

FAMOSOS RASOOS DE CARACTER
------ G------

— P O R  M A R K  E T U Y V E S A N T —

LOS PANTALONES 
“ B A LLO N ”

— G—

Los pantalones ‘balloon’ pasan 
como la ú ltm a expresión  de la 
moda, cuando, en realidad, no son 
o tra  cosa que una mala copia, una 
desaliñada im itac ión  de aquellos 
que usaban nuestros  abuelos en 
épocas que se hunden en el abis
mo de los años.

Cuántas veces no habrem os 
^eído burtonarnente al con tem 
plar  un  re t ra to  antiguo, al m irar  
cómo nuestro  bisabuelo aparece 
al lí t ra jeado  de frac, embutido en 
uno de esos pantalones, estilo ‘d i
r ig ib le’, que eran en aquellos tiem  
pos lo más ‘chic’, la última pa
labra en cuanto decía elegancia, el 

demonio ten tador del corazón fe 
menino!

La moda no es, pues, nueva. N a
ció en el siglo de la crinolina.

\  ' ...................
E N  U N A  LIB R E R IA

— G—

— Usted, señor librero, tiene 
“ L a  m u je r  adú l te ra” ?

•7—-Sí, señor!
—P ues ,  palo con ella.

Según lo ref ir ió  Abraham  L in
coln, cuando W ebste r ,  el famoso 
es tadis ta  norteam ericano  era un 
niño e iba a la escuela, se le acu
só cierto  día de haber cometido u- 
na grave infracción al reglamento 
de la casa- E llo  sirvió para que, 
establecida la falta, el m aestro  lla
mase a W e b s te r  para aplicarle el 
correc tivo  : unos buenos palm eta
zos- E l alumno sabía qué clase de 
castigo le aguardaba. Se miró las 
manos y advirt ió  que las tenía ex
trao rd inariam en te  sucias- Así mien 
tras  se dirig ía  al sitio en que es
taba  eíl preceu tor ,  se echó en las 
manos un poco de saliva y se las 
restregó  contra  el pan ta lón .

— E xtienda  las manos— le orde
nó el severo guardián  de la disci
plina escolar.

W e b s te r  m ostró  la diestra, lim 
pia sólo en parte . E l m aestro  la 
o ts e rv ó  un  instante y d ijo :

— D anie l:  ¿No le dá a usted v e r 
güenza m o s tra r  una mano así? 
V ea: si encuentra en el colegio o- 
t r a  mano tan  sucia como esta, le 
p e rd o n a ré .

Al punto  avanzó el alumno su

mano izquierda extendida d ic ien
do :

— H é aquí o tra  igualmente su 
cia, seño r .

— Perfec tam ente ,  repuso el maes 
tro, con gesto de visible con tra
riedad- Me m antengo en mi pala
bra- P o r  esta vez queda usted  p e r 
donado. Vaya a sentarse!

La familia de Daniel W ebs te r  
envió a éste y a su hermano a la 
escuela a costa de no pocos sa
crificios, pero convencida de que 
el primero, al menos, llegaría a 
ser algo. Term inados,  empero, los 
estudios primarios, y no dando pa
ra más los recursos de la familia, 
que se sotenía cultivando una p a r 
cela de tierra , el padre llamó ,1 
Daniel cierto  día y le d ijo :

— Tom a esta guadaña y vete a 
segar un poco de heno. Yo te v i
gilaré m ien tras  t raba jas .

Comenzó la ta rea  el muchacho, 
pero a poco se detuvo, exhalando 
un profundo susp iro .

— ¿Qué te pasa?, le preguntó  el 
padre -

— Me pasa, que esta guadaña no

— G—
La formalidad de las v isitas de 

año nuevo (que la buena cos tum 
bre exige que queden com prendi
das en tre  los prim eros siete días 
de enero) va decayendo en París.  
E n  cambio, se difunde el hábito 
de decir  a la visita, por medio del 
c r iado: “No está en casa”. Todo 
esto ha servido de ocasión para 
reco rda r  una graciosa anécdota 
que Cicerón relata. Habiéndose 
presen tado  Escipión Nasica en 
casa del poeta Ennio, para de
searle muchas felicidades en el 
año nuevo, el li tera to ,  que de se
guro estaba haciendo versos, 
mandó decir  al v isitante, por me
dio de la criada, que no estaba 
en casa. Al día siguiente, cuando 
el poeta Ennio  llamó a su vez en 
la puerta  de Escip ión  Nasica, és
te respondió desde den tro :  “No 
estoy en casa” , y como Ennio p ro 
testase contra sem ejan te  invero
símil declaración, el dueño de la 
casa, siempre invisible— j oh
Ennio— que yo ayer si haya 
creído a tu  doméstica, y tú aho
ra no puedas creerm e a m í? .........
Ennio  se declaró sa tisfecho, y se
guram ente  hizo lo que los v isi
tan tes  de estos tiempos en ca
sos parecidos:  dejar  su ta rje ta ,  
doblada de una punta.

La felicidad de la m ujer consis- ; 
te en ser todo para alguien que 
sea todo para ella. Ahora bien: 
ningún hombre superior puede 
dar esa felicidad sin anularse, y, 
cosa curiosa, aquellos que, exclu
sivam ente dotados de ¿drnura, 
presentan ése  ideal, no son ama
dos.

anda- No sé qué tiene- Parece  mal 
a justada -

— Veamos, dámela.
Revisó el padre la herramienta , 

la ajustó  y se la entregó para q’ 
siguiera traba jando  el muchacho- 
A los pocos instantes, nueva sus
pensión de ta rea  por parte  de D a
niel, que d ijo :

— Decididamente, esta guadaña 
no tiene la hoja bien puesta .

— Pues ponía como más te con
venga!, le ordenó el padre v isi
blemente fastidiado por tántos pa
ros .
. Y Daniel W ebster,  tomando la 
indicación al pie de la letra, se a- 
ccreó a un árbol próximo, colgó 
la guadaña de una rama y se a le
jó  satisfecho diciendo:

— Es así como más me gusta- 
Con que a b u i !
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— G—
L A  P S IC O LO G IA  O E  L A S  

M U L T IT U D E S
— G—

La distancia o el desconoci
m iento absoluto del individuo, 
exa jera  la fo rm a corpórea  de los 
grandes hombres.

La mente, consciente pero em o
cionada, Ies da las gigantescas 
proporc iones  de un coloso.

Difíci l  es concebir  héroes co
mo Bolívar, guerreros  como N a 
poleón o filósofos como Volta ire ,  
pequeños.

P a ra  escalar la cum bre de la 
g lor ia  hay que ser grande en las 
acciones y  en el porte.

De no ser así, todo resu lta r ía  
r idículo y risible.

Si las divinidades olímpicas se 
des tacasen  en la h is to ria  pigmeas 
y  deformes, no hubiesen adqu ir i
do superioridad  alguna sobre 
griegos y rom anos ni fuesen can
tadas hoy por prosadores  y poe
tas.

A Quevedo, escrito r ,  no puede 
m irá rse le  cojo y patiestevado.

Ni im aginarse un Rousseau de 
m ísera  indum entaria ,  un  H erre -  
dia, un Camoens o un B re tón  de 
los H e r re ro s  tue r to s  ni un  C er
vantes mutilado.

Y, sin embargo, el genio, cap r i
choso, se complace algunas veces 
en dar v igoroso temple a las a l
mas encerradas en pequeñas ó" de 
fec tuosas envolturas, en d e t r i 
m ento  de las erguidas y g igan
tes. £

La ac titud  ciclópea de un Colón, 
de un  Gutenberg, de un  M il ton  y 
de o tros  tan tos  genios, es indis
cutible para las m ultitudes.

T a l  es el v isionario y poderoso 
entusiasmo de las imaginaciones 
exaltadas.

E llas  aceptan  la imponente m a
jestuosidad  de un  H im alaya ;  el 
a r rogan te  aspecto de una  to r re  
E if fe l ;  el avasallador empuje de 
un  N ilo ;  el desencadenado y mu- 
g iente to rbellino  de u n  N iágara ;  
pero no las incom parables belle
zas de nues tros  paisajes ni el he- 
¡hroísmo y grandeza en los hom 
bres de reducida talla.

G. Crism att Tatis.

EN  L A  P L A Y A
— G—

E n  la p laya:
— Papá, ¡yo quiero bañarme!
— No, h ijo  mío, que podrías aho
garte , , ¡¡.¡¿i :*ift
— ¡Yo quiero bañarme!
— T e he dicho que no.
—‘¡Yo quiero bañarm e!
—P u e s  b ien ;  báñate, pero si té  
ahogas, te mato.

Nada es despreciable de lo que 
tiende a conservar la pureza. Las 
pequeñas precauciones conservan  ; 
las grandes virtudes.

Da Resultado Siempre;, 
Eficaz

Para Niños ^
y A d u l t o s . ^ ^  F ° ,Recomiendan

los Médicos
ó Vermífugo
TIRÓ SEGURO
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ES SUPERIOR A TODAS
V

Elaborada por la
Panama Brewing &

UN POSEIDO DEL DEMONIO
(V ien e  de la 16)

tando a dos criados que dormían 
en la misma es tancia y empezó a 
acuchillarlos con la f ilosa hoja 
de la navaja. Las más trem endas 
lesiones hacía el pádre en aquella 
que era carne de su ca rn e ;  no 
veía— dicen los criados— el sit io  
donde pegaba, como si estuviera 
dorm ido ; pero lanzaba exclama
ciones gu tu ra les  y corr ía  de una 
a o tra  de las blancas cainitas, en 
busca de más y más víctimas.

P ron to ,  los cuatro  niños, que al 
pr incipio se quejaban, sólo lan
za ron  lastim eros quejidos por la 
agonía, y el padre seguía a tacán 
dolos, s in  piedad, com pletam en
te enloquecido.
LA  SR A . L O W  E R E  E  E S  A T A 

CAD A.
Al oir que sus niños lloraban, 

la señora Low eree se presen tó  en 
la estancia y lanzó gr i tos  de ho 
r ro r  al ver  lo que hacía su es
poso.

E n  esos momentos, al lanzar 
una te rr ib le  cuchillada sobre uno 
de los niños, la hoja de la nava
ja  se rompió en el barandal de la 
camita, pues el niño esquivó el 
golpe. Y entonces el señor L o 
weree empuñó un martil lo , y con 
él empezó a rem a ta r  a los niños.

Aquella furia, aquella espantosa 
bestia humana, no descansaba has
ta que vió a su esposa, quien le 
pedía que a ella la m atara ,  pero 
que dejara  vivos a los niños.

E l  loco dió, entonces, varios 
m artil lazos a su m ujer ,  dejándola 
casi sin sentido.

— M átam e, m átam e a mí, por 
Dios, pero perdónalos a ellos, a 
mis h i jo s—gritaba  la desven tu ra
da madre.

E L  A N S IA  D E  SA N G R E  
C O N T IN U A

P ero  aquel hom bre estaba pose
sionado de una espantosa f iebre 
de sangre, y de sangre de sus hi
jos, de los seres a los que había 
dado el ser.

T an  horrible  locura lo indujr» a 
co rre r  a la pieza donde dormía su 
h i j i ta  de dos meses de edad y 
o tra  niña de un año. Y a ellos los 
m artil leó  furiosam ente, como ha
bía hecho con la señora.

T an  desatentados y locos eran 
los golpes, que se rompió el puño 
del martillo. Entonces  corr ió  L o 
weree a su recám ara y allí em pu
ñó una pistola escuadra . . .

E L  A S E S IN O  SE  SU IC ID A
Regresó al lugar donde su se

ñora, enloquecida de dolor, tra-

---------------------------------------------— --------

taba de rean im ar a sus h ijos  
m uertos ,  abrazándolos, llamándo
los por síis nombres. Las criadas 
veían aquella escena sin dar un 
grito , espantadas y semiocultas 
bajo las cainitas de los niños. T e 
mían ellas que el loco las m ata
ra, ya que no se había detenido 
ante sus mismos hijos. Se escucha
ban los g r i tos  desesperados de la 
esposa, cuando en tró  el loco y al 
verla, le disparó un  balazo que la 
h ir ió  gravem ente , pues la bala 
penetró  al cráneo.

Inm edia tam ente  después, L o 
weree volvió el arma a su cabeza 
y se disparó, tra tando  de su ic ida r
se.
U N CU AD RO  H O R R IB L E  CO

M O N IN G U N O
Cuando lo vieron caído por el 

suelo, las criadas sa lieron a dar 
g r i tos  de auxi lio ; p ron to  la casa 
se llenó de gente, de policías, de 
vecinos. P ero  ya el t rem endo d ra 
ma había pasado.

E n  el cuarto  donde se desa r ro 
lló la matanza de los cuatro  n i
ños, t i rada en el suelo y con dos 
de los cadáveres, es taba la seño
ra Loweree agonizando y todavía 
sosteniendo a sus dos h iji tos.

La sangre de los cadáveres y de 
la madre se mezclaban. E n  dos de 
las cainitas, casi destrozados los 
cuerpecitos, es taban otros  dos 
niños muertos. E n  el dintel de la 
puerta ,  quejándose lastim osam en
te estaba el loco, herido con un 
balazo.

E n  el cuarto  de la señora L o 
w eree estaban dos niñitos, uno en 
su cam ita y  el o tro  en la cama de 
la madre, sollozando, heridos. La 
mano del desventurado loc^P no 
había sido fata l ep estos dos cuer
pec itos :  fo rtuna  dentro  de aqué
lla inmensa desgracia.

Los vecinos t ra tan  de sa lvar a 
la señora y a los dos niños g ra 
vem ente heridos; el señor L ow e
ree se encuentra en el hospital,  
luchando entre la vida y la muerte.

Serafín Bocanegra.

TODOS T IE N E N  R A ZO N
— G—

H e aquí dos apreciaciones que 
prueban que “ todo el mundo t i e 
ne razón”.

D ijo  una linda chica:
— H e resuelto  no casarme hasta 

que no tenga  t re in ta  años.
Y replicó o tra :
— Y yo he resuelto  rao tener  

t r e in ta  años hasta  que no me ca
se . .

LO QUE SE VE EN LOS
CINES

— G—

Chicas se ven en los cines 
que, tem blorosas quizás 
a'l verse envueltas las pobres 
por aquella obscuridad, 
m ien tras  que la criadilla 
duerme en seráfica  paz, 
contra *el novio que está al lado 
se es trechan de modo tal, 
que las dos s iluetas llegan 
una sola a resu lta r :  
curioso efecto de óptica 
tal vez la cosa será 
porque cesa al dar la luz 
¡y es mucha casualidad!

Mas es tan raro  el efecto 
que no se puede explicar, 
y  al m ira r  estas chiquillas 
surge la “duda” tenaz :
Se hace mal pensando bien?
Se hace bien pensando mal?

O tro  tan to  hoy sucede 
cuando se les ve bailar 
con ondulación felina 
y agarrándose al galán: 
lo que acaso es prev is ión  
de que puedan resbalar, 
o por miedo a un constipado, 
pues con poca ropa vari '  
no  es decoro !qué ha de ser! 
¡M era  precaución no más . . . !

Sin embargo, el caso es ese, 
¡no se puede- rem ed ia r !— 
al verlas, b ro ta  ep el ánima 
la p regunta  suspicaz:
Se hace mal pensando bien?
Se hace bien pensando mal?

P o r  eso en público es bueno 
es ta  duda presentar,  
para  que nos la resuelva 
quien de ello fuere capaz 
y diga sí, en tales casos 
y mil análogos más,
Se hace mal pensando bien? 
o si bien» pensando mal?

Incógnito.

INVERSIONES
— G—

Un inglés que ha llegado a los 
E stados  Unidos anuncia su  p ro 
pósito  de escrib ir  un libro sobre 
la independencia de la m u je r  c r i
ticando que el sexo débil es tá 
masculinizado.

E sa verdad dolorosísima rao 
puede ocultarse. P ero  el v ia jero 
inglés de referenc ia  debe darse 
cuenta de que ai propio tiempo 
que eso ocurre, el hom bre se fe- 
miniza, es decir, recoge la  espi
r itua lidad que la m u je r  va dis
persando en las barberías.

H ay  t ra jes  masculinos que son, 
en realidad, casi faldas. Y muchos 
ro llizos, verdaderos atletas, an 
d a n  de modo ondulante, con f le 
xibles actitudes en -el tem erar io  
afán  de parecerse  a las m hjeres  
p o r  una ra ra  voluptuosidad dile- 
taratista.

P e ro  era el fondo esta cuestión  
del indumento  es secundaria. Lo 
esencial es que el hombre y la 
m u je r  sigan o r gara izada m einft e,
como lo  están ahora, porque n a 
da vale que la falda se  estrelche 
y el pan ta lón  se amplíe s i  la m i
sión de unas y o tras  es la m ism a 
cubrir  desnudeces.

; w

N E U R A L G IA
DOLOR MUELAS eto.
El SLOAN alivia estas 
punzadas instantá
neamente, con una 
aplicación. Sométalo 
a la prueba.

En las farmacias.
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Con una navaja de barba asesinó a los niños, dándoles puñaladas y los remató a martillazos . 

A su espesa le dió un balazo en la cabeza y  entonces él trató de suicidarse.

UN M A T R IM O N IO  E JE M P L A R

Desde hace t 'arios años se en 
cuentra  radicado en Chihuahua el 
m a tr im on io  Loweree, procedente  
de los Estados  Unidos y con dos 
pequeños niños.

E l m atr im onio  conquistó rápi
dam ente muchas am istades en es
ta ciudad, pues tanto  el señor  L o 
weree como su esposa, son gente 
educada, de fina3 maneras y due
ñas de una buena posición.

E l  señor Loweree, d is fru taba de 
m uy buenas relaciones, pues su 
empleo de cajero  de la American 
Smelting Co., le perm itía  t r a ta r  a 
los hombres más prom inentes  de 
■Chihuahua.

E l m atr im onio  ocupaba una 
m agn íf ica  residencia en una de 
las calles principales de  es ta  ciu
dad. Con frecuencia, acudían  allí
las 'buenas familias cliiktuínicnses, 
pues la señora daba fiestas ín t i
m as con el propósito  de conservar
sus relaciones con las damas 
m ex : canas.

N inguna inquietud parecía tu r 
bar el hogar  de los esposos. L o 
weree, pries ni disgustos ni penas 
económicas llegaban hasta aquel 
hogar  donde todo parecía bendi
to por la mano de Dios.

LO S H IJO S  D E L  SE Ñ O R  
L O W E R E E

Para  que la felicidad de los es
posos Loweree fuera mayor, t e 
nían. varios niños, los dos con 
que habían arr ibado a la  repúbli
ca de México y cuatro  más, todos 
pequeños; pucí; el m ayor no con
taba ni d ie /  años de edad.

Ya tres efe aquellas preciosas 
criaturicas iban a la- escuela y da
ban m uestras  de ser muy in te l i
gentes y de aprovechar con gran 
rapidez la enseñanza de sus maes
tros .

Para  todos los amigos de aque
lla familia feliz, los niños eran

un verdadero  encanto y muchas 
veces oyeron los esposos Lov/e- 
rec felicitaciones por la belleza ó - 
las cualidades de sus hijós.

Nada, absolutam ente  nada, h a 
cía p resiuuir  que la tragedia  se 
desarro l la r ía  muy pron to  sobre a- 
■quel hogar que parecía uno de los 
más felices de cuantos conoció la 
ciudad.

Salud, buena posición económi
ca y a leg r ía  reinaban en la casa 
de los Loweree.

LA F IE B R E  D E L  ORO CAUSA  
IN Q U IE T U D .

P ero  el señor Loweree no es ta 
ba contento  con su situación eco
nómica. El magnífico sueldo que 
le daba la Smelting no le a lcanza
ba para cubrir  sus necesidades; es 
decir, para poder reun ir  un  capi
tal que en día r.o lejano s irv iera  a 
sus hijos como una ayuda en el 
mundo.

Sin duda que pensó muchas ve
ces que sin  esa cantidad de d ine
ro que él necesitaba, el hogar que : 
era un centro  de dicha se conver
tir ía  en un infierno.

Algún amigo a quien comunicó 
tales temores el señor Loweree. 
le contestó  sonriendo:

— Lo que pasa es que tú  estás 
enfermo de felicidad. Tienes todo 
lo que necesitas y ahora  te  estás 
preocupando por el po rven ir ;  cuan 
do todavía eres joven  y puedes 
esperar una buena oportunidad.

.El señor Loweree no atendió a- 
quella sana filosofía de su amigo 
y siguió con su ” pensamiento fijo 
en la necesidad de tener  más d¡- 
n . : o ,  mucho diñero, para atender 
las necesidades de su -hogar.

En estas condiciones-se  cree q ’ 
empezó a h a c e r . negocio ; de bol
sa, valiéndose para pilo del te lé
grafo, o bien yendo a la ciudad 
de El Pa ,:o. Texas, con cualquier 
pretextó! >

E L  SR. L O W E R E E  SE  A R R U IN A

Los negocios de bolsa que ini
ció el señor Low eree  fueron, en 
un principio, de un. gran éxito. 
Así se lo m anifestó  a su amigo 
íntimo, el señor J.  N., diciéndo- 
le que estaba ganando m'uy bue
nas cantidades jugando a la alza 

.y  baja del algodón.
El amigo volvió a aconsejar a 

su com pañero que se abs tuviera 
de hacer aquellas operaciones:

— E stás  jugando y no haciendo 
operaciones de bolsa. En realidad, 
lo que haces es jugar  el dinero, 
como quien se sienta a un  tapete  
verde. Qué te im porta  tener  un 
poco más o un  mucho más de d i 
nero? Ten  calma, espera tu  opor
tunidad, pero  no ha-gas locuras q ’ 
te pueden cos tar  caro.

E l  cajero de la S m e l t in g . dese
chó aquel buen consejo. E l seguía 
fijo  en su idea de obtener más y 
más dinero. Y siguió jugando a la 
bolsa, sin descanso, p re tex tando  
en la Compañía- necesidades u r 
gentes de ir a El Paso.

A todo eSto', la conducta del 
cajero no variaba en la Com pa
ñía ; siempre correcto , traba jador,  
cada día conquistaba más la con
fianza de sus jefes.

La honradez del señor Loweree 
era tan a jus tada  a ía ley, tan p re
cisa. oue Ja Compañía considera
ba a sil ca jero  como a uno de sus 
m ejores empleados:

UNA N U B E  P A SA  PO R E L  
H O G AR F E L IZ

a . ■ r
P ero  si el señor Low eree se

guía siendo el mismo en las o f i 
cinas de la Smelting, no lo era 
en su hogar.

Allí su esposa lo veía postra
do durante largas horas, sin que
rer hablar con nadie, sin tom ar a- 
limentos,  ̂ ' fatigado moralmente, 
tr is te .  En algunas ocasiones, se

gún dec laran  unos criados de la 
familia  Loweree, no atendió ni s i
quiera a los ruegos de su  esposa 
para que besara a sus hijos.

El no qttería besarlos, no que
ría verlos. Lo que le interesaba 
era descansar  allí, encerrado en 
su cuarto, angustiado.

L os mismos criados dicen que 
m uchas noches lo oyeron  sollozar 
y que la esposa se acercaba hasta 

•Ja habitación de su marido deseo
sa de auxiliarlo, pero que no lo
graba que éste respondiera  a su 
llamado.

La tr is teza  empezó a embargar 
e! ánimo de la señora Loweree y 
es to  porque la misma dama no 
podía explicarse cómo su m arido 
había perdido su alegría. Nunca 
creyó la señora que se tra taba  cíe 
un  desliz am oroso de su esposo, 
pues éste seguía llegando a sus 
horas y nada hacía sospechar que 
tuviera una amante.

Sólo loa niños seguían felices 
en aquel hogar, sin darse cuenta 
de que ni -su padre ni su madre 
lo eran ya.

E X T R A Ñ O S  S IG N O S  DE  
D E S E Q U I L I B R I O

Poco a poco la señora de La- 
weree notó que su marido estaba 
perdiendo la razón. Duran te  sc=» 
m anas enteras sólo dormía unos 
cuantos minutos y se paseaba a 
largos pasos por su estancia, sin 
hab la r  con nadie, y sí p ronuncia
ba palabras incoherentes.

La señora no tenía a quién que
jarse , sino al am igo más íntimo 
de la casa, a Mr. J. N., a quien 
Je explicó qué cocas extrañas no
taba  en su esposo.

E l  señor J. N, t r a tó  de inda
gar  lo que ocurr ía  a su  amigo, 
pero ya éste  no quería  hablar ni 
una palabra con nadie. E n  sus o- 
ficinas se m ostraba  silencioso y 
re tra ído  y  esto inquie tó  a sus 
com pañeros y llegó hasta el oído 
de sus jefes.

Le ofrecieron una licencia p a 
ra que descansara, pues atribuían  
a exceso de traba jo  su malestar,  
pero él no aceptó. Declaró t e r 
m inantem ente  que se sentía muy 
bien y que nada lo fatigaba.

P ro n to  em pezaron a notarse a l
gunos sucesos extraños en L o 
w eree ;  sus compañeros se dieron 
cuenta de que .hablaba sólo y 
o tras  veces abandonaba su oficina 
p r e cvpi t adam ’en te .

UNA H O R R I B L E  T R A G E D I A  
E N  E L  H O G A R  F E L I Z

En esas condiciones, se desa r ro 
lló, intempestivamente, una ho
rrib le  tragedia en la-que fue p r in 
cipal ac to r  el hombre que era 
considerado hace un mes corto  
c-l más 5 iz de Chihuahua.

El señor Loweree. que hacía 
tres  días permanecía encerrada en 
su habitación, sin asistir  a su ofi
cina, sin hablar con nadie, abrió 
rápidam ente la puerta  de su. es
tancia y provisto  de una navaja 
de rasurar ,  fue hasta el do rm ito 
r io  donde reposaban tranqu ila 
m en te  sus niños.

Se inclinó sobre ellos, desper-

( Pasa a la 15)

¡Be!ba siempre “i
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Ron 0iarós” 1fónico Reconstí!uyentef
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